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CARPINTERÍA DE ARMAR 


PROPIEDADES GENERALES DE LAS MADERAS 


Diversas clases de maderas de construcción.—El 
hombre ha utilizado la madera en la construcción desde tiempo 
inmemorial. Todas las maderas son más duras y compactas en la 
base del tronco del árbol que en la parte superior, y más resis- 
tentes en el corazón que cerca de la corteza. En los árboles pró- 
ximos á perecer, el corazón es más blando que la periferia. 

La mejor madera de construcción es el roble; es la más pesada 
y la más dura; la que mejor resiste á las alternativás de seque- 
dad y humedad, y la que se conserva más tiempo enterrada y 
debajo del agua. 

El pino se destruye mucho más pronto. 

El roble puede emplearse verde en el agua, mas para usarlo al 
aire debe haber sido apeado con algunos años de anticipación. 
Debe evitarse su empleo en piezas que lleven ensamblajes antes 
de que se halle perfectamente curado. | 

El roble guercus es el más conveniente para vigas; su color es 
rojo oscuro tirando á amarillo. Los robles robur, cerrus y aegi- 

lops se emplean también en la coustrucción. 
- El haya no debe emplearze en la carpintería de armar más que 
á falta de otra clase de madera. 

El cuadro siguiente, extractado del Carnet du Conducteur de 
travauz de G. Vinot, da á conocer las propiedades y las aplica- 
ciones de algunas maderas, 

BARRÉ.—TOMO 1V.—1 


| Pedunculado 6 ro- Casi blanco, adquiere un color rosado al Ol Carpintería de armar y de taller. 


ble blanco .. .¿ enel agua. Fibras rectas, elísticas y resistentes, .. 


Más oscuro que el anterior, Fibra menos elástica y 
Roble: 65 4 1.220 Roble de BorgoB,| menos Fesisieate que la del roble peduncalado , . , Idem. 
kilogra da por Rebollo ó melojo. e y entrelazadas, 000 el Idem. 
met A . sa ... 0.0000000000006000. 
a Rob'e de los Vos-j Resiste menos á las alternativas de sequía y humedad. Apreciado para carpinteria de 
g0%.......| Fibras menos duras y menos resistentes. . ...... taller. 


Pardo claro, muy duro, albura blanca, Se conserva en Poleas. Dientes de en ' P 
; granajes. Pro- 
OR MEA tn ci 


| Se hiende menos que el roble, pero es más blando, 


- Capas alternativamente duras y blandas, Es atacado 
por los gusanos. Fibras resistentes, Mexibles y == Carretería, astiles de herramientas. 
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Ano: 785 kilogramos por metro ed- 


A 


Rojizo. Capas alternativamente duras y blandas, Fs 
Ordinario... . . .[ atacado por los gusanos, Fibras intermedias entre Carretería, ruedas, 


Olmo: 745 4 955 ki- cl roble y el fresn0.. ...cooooooooo ooo. 


logramos por me- 
try cúbico. , ..o. o 


Madera perfecta, dura, roja. Albura de color amarillo 
De fibras cias claro, más dura que la madera perfecta. Fibras tor- 


€ Soo. o. eo.o.o roo... eo.ocon.o.nporss o po 


Carretería. Apreciado para piezas 
que deban ser agujercadas. 


Listones, rodrigones, duelas, astiles 


Castaño: (83 kilogramos por metro 
y aros de toneles, 


del roble por la ausencia de radios medulares. Sin 
 CÚblcO...oooooooooooooo... 


expejuelos. Atacable ps los gusanos; se conserva en 
seco. Fibras más flexibles que las del rob'e...... 


; 2. Grano fino, gris oscuro; se oscurece con la humedad. 
oi 4745 kilogramos por me-| “Se corta blen en cualquier dicección. Fibras muy 
A E finas y resistentes, más oscuras en el corazón... ... 

Pardo claro, con vetas brillantes más claras que la 
madera. Se conserva bastante bien debajo del agua; f Carpintería de taller, ebanisterla, 
es atacable por los guxanos al aire; se endurece ca- medidas de capacidad. Se pnede 


| Análogo al roble, más blando y flexible. Se a 


Ebanistoría, modelos, paneles de 
carruajes, escultura, 


Haya: 715 á 895 kilogramos por metro 
cúbico. . ..... . . . ..4... . en. .... . 


lentán-lola con fuego de virutas. Se corta bien, dura tornear, 
PoCo. .... ......n.e..o. e *'0 060) 0.) 0... 0.0... 00605N5s105s0sm08ew—¿£ «eS 


La mayor parte de las maderas del centrode Europa, después de 
desecadasal aire, tienen una densidad comprendida entre 0,6 y 0,8- 

La madera, cuando permanece constantemente sumergida en 
el agua, se endurece, pero nada la perjudica tanto como las al- 
ternativas de sequía y humedad. 

Para evitar el agusanamiento, se deben descortezar los árboles 
antes de apearlos y emplear exclusivamente el corazón. La ma- 
dera de cualquier clase que sea, desecada á una temperatura de 
100 4125 grados, Fara vez es atacada por los gusanos. 

Las maderas verdes encierran de 37 á 48' por 100 de agua; esla 
cantidad puede reducirse á la mitad al cabo de. un año de haber 
sido cortadas. ( 

La madera francesa ó Ds del país roble. del Bourbonnais, 
- gris pálido) no debe emplearse más que en obras groseras. Debe 
proscribirse en los paneles, porque se henderian ó se alabearían. 

El roble de Champagne (amarillento), más blando y menos nu- 
doso, puede ser utilizado para paneles cuando está bien seco; ase- 
rrado y después de una exposición bastante prolongada al aire, se 
puede usar para entarimados y enlistonados. 

El roble blando de Lorena y de los Vosgos, casi exento de nu - 
dos y agallas, es amarillo claro con manchas rojas; se emplea 
para paneles y obras de escultura, pero nunca en piezas de en - 
samblajes, por ser impropio. para este uso. 

El roble de Fontainebleau es excelente para ensamblajes y mol- 
duras, pero expuesto ú agusanarse. 

El mejcr roble es el del Norte (Rusia); es duro, sin nudos ni 
grietas, de color amarillo tirando á gris, adecuado para ensam - 
blajes y para paneles. 

El pino de Auvernia y de los Vosgos es de poca duración, ex- 
puesto á ser atacado por los gusanos; no se emplea más que para 
obras ligeras, como babiques y puertas pequeñas. Se le preserva 


pintándolo al óleo. Los pinos en de Riga son excelentes para 
la carpinteria de taller, 
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El pino del Norte (Suecia, Noruega y Rusia), ó pino rojo, es 
casi tan resistente como el roble y gu color es más hermoso. Se 
emplea sin pintura, dándole un baño de aceite ó de barniz. Pesa 
menos que el roble, Su duración es considerable. Se emplea para 
pisos y armaduras. Se conserva debajo del agua cuando tiene . 
resina. No se le debe exponer á variaciones violentas de seque- 
dad y humedad. La densidad del pino oscila entre 0,464 y 0,733, 
es decir, que es muy variable. 

El álamo blanco ó chopo de Holanda (ypréau) sirve para obras 
de ebanistería, de muy buen aspecto y de mucha duración si están 
al abrigo de la humedad. Su densidad es de 0,514 á 0,528. 

El álamo de Italia no es tan bueno. 

- El temblón 6 chopo temblón es una variedad del álamo blanco; 
su madera es blanda. 

El nogal es una de las mejores maderas de Europa; se emplea 
para frisos y muebles. Se combina con el pino del Norte para 
paneles de puertas, con un simple baño de aceite ó de barniz. 

El castaño, propio para la carpintería de taller, es menos re- 
sistente que el roble; sumergido en el agua se endurece mucho y 
dura indefinidamente, pero al aire se envejece rápidamente y es 
atacado por los gusanos. Su densidad es 0,652. 

El carpe ú ojaranzo es de color blanco agrisado que tira á ama- 
rillo; es muy compacto, muy duro y bueno para disminuir los ro- 
zamientos; es conveniente para deslizaderas; su peso especifico es 
de 0,752. 

El aliso se emplea sobre todo para pilotajes; su densidad es 
0,608. 

El tilo es una buena madera blanda, de color blanco, que se 
corta bien; conviene para ciertas obras de carpinteria de taller, 
y su densidad es 0,687. 

El abedul es blando, de color blanco rojizo; puede dar piezas 
de carpintería gruesa, pero su aplicación más adecuada es la ca- 
rreteria; su densidad es 0,688. 


—_ po 

El plátano resisie bien debajo del agua, pero los gusanos le ata- 
can en el aire; pesa de 538 á 700 kilogramos por metro cúbico, 
según las variedades. | An 

El pitchpin, originario de América, se usa principalmente para 
entarimados; su peso especifico es 0,600 próximamente y contiene 
mucha resina, con anchas vetas oscuras. 

El alerce, madera resinosa, resiste bien y se trabaja con facili- 
dad; su densidad es de 0,543. | 

El olmo es poco usado por que se alabea; se utiliza para piezas 
CUrVAas. | 

Se emplea en la carpintería de taller el pino de barcos, que pro- 
viene de barcos viejos. Se utiliza para tablones y cabios de 07,088 
de tabla por 07,054 á 07,067 de canto (1). 

Para la resistencia de las maderas, véase nuestro tomo 11 y más 
adelante (pág. 66). | 

La resistencia de una pieza de madera es proporcional á sn 
densidad. | 

Las piezas rollizas son las que se venden con su corteza. 

Las piezas escuadradas están desprovistas de la corteza y de 
parte de la albura (capa exterior blanda); se hallan es- 
cuadradas, es decir, labradas con ángulos rectos. Los Ly 
trozos de madera' que quedan sobrantes al escuadrarlas S 
con la sierra, los cuales tienen una cara plana y otra Fig. 1 
cilindrica "convexa, se llaman costeros (fig. 1, aa aa). Para sa- 


(') En España, la madera más usada en la construcción es el pino, que 
abunda en la Peninsula, siendo numerosas las variedades susceptibles de 
aprovechamiento para la carpintería de armar. En Madrid se emplean prin- 
cipalmente el pino de Cuenca, el de Balsain y el llamado de la tierra. Se pre- 
fiere el de Cuenca para piezas resistentes y de duración, el de Soria para ta- 
blones y el de Balsain para carpintería de taller. 

El roble es indudablemente la mejor madera de construcción; pero aun- 
que existen en nuestro país numerosás váriedades aprovechalles, repartidas .y 
entre las diversas regiones, su uso en la carpintería de armar es bastante li- 
mitado á causa de su excesivo coste, salvo en alguias localidades apartadas 
de los ferrocarriles y en las cuales abunda esta clase de madera. 


(N, del T.) 
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car de un tronco de árbol una viga de sección cuadrada basta 
suprimir los cuatro costeros. 

A falta de árboles bastante gruesos, ó por razón de economía, 
se emplean piezas de madera sin aristas vivas, que conservan en 
sus extremos una parte de la curvatura natural del tronco, 


Posición de las piezas en las construcciones.—En 
los árboles que crecen aisludos y sin abrigo, el corazón se apro- 
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Fig. 2,—Corte de un roble. 


ExeLicación: Epiderme, epidermis. —Enveloppe subéreuse, envolvente suberosa.—Liber, 
líber.—Cambium, cambium.— Aubier, albura 6 falsa madera.—Bois parfait, madera 
perfecta, corazón 6 duramen.-——Moelle, médula.—Rayon médullaire, radio medular. 


xima al lado del Norte y la madera es menos compacta en el lado 
expuesto al Sur. Esta desigualdad en la calidad de la madera uca- 
siona deformaciones al verificarse la desecación. Para combatir 
este alabeo se deben colocar las piezas de madera horizontales 


e 
con la cara Norte del árbol hacia arriba, á fin de que la curva- 
tura oponga mayor resistencia al peso que carga sobre la pieza. 

Las piezas verticales se deben colocar con la cara Norte mi- 
rando á la dirección de donde provienen los empujes. 

En los entramados exteriores se deben colocar las piezas e3- 
cuadradas de modo que el corazón de la madera, en los cornija- 
les ó pies derechos de ángulo, se encuentre en el interior. Los pos- 
tes de rellenó se colocan de modo que se produzca la curvatura 
según la longitud del entramado. 

En los postes aislados, el corazón debe colocarse en el centro. 

Las tablas y los tablones se pueden deformar por la humedad 
y por el viento. Una tabla cuyo corazón esté vuelto hacia abajo 
se alabeará al aire; si está hacia arriba se hiende la cara inferior 
y se alabea. Se deben, pues, preferir las tablas que tengan el co- 
razón ey una cara á las que lo tienen en el centro; conviene 
colocarlas alternadas. 

La madera de raja es la que se obtiene con el hacha en el bos- 
que; sirve para listones, duelas de toneles, etc. 

La madera de sierra es la cortada á sierra después de escua- 
drada; es la más empleada en la industria. 

La figura 2 muestra el corte de un roble, 

El crecimiento se realiza por el cámbium, que produce anual- 
mente una capa de albura y otra de líber. Una capa interior de 
albura se convierte en madera perfecta y el liber aumenta de 
diámetro agrietándose. Las diferentes capas constituyen los 


circulos anuales, que sirven para determinar la edad de los ár- 
boles. 


Defectos de las maderas.—Los defectos principales de 
las maderas son: la doble albura, los nudos, las acebolladuras ó , 
colañas, la heladura ó madera pasmada, las grietas ó fendas, el 
corazón abierto, las fibras torcidas, la Carcoma, las úlceras, los 
chancros y la caries. 
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Las acebolladuras 5 colañas consisten en un hueco entre la cor- 
teza y el leño, producido por el viento, la helada ó la escarcha, que 
han ocasionado la caída de la corteza el año anterior. 

La heladura, producida por la helada, es una grieta que parte 
det corazón y no llega á la circunferencia. 


Fig. 3. 
Exruicación: Roulwre, acebolladura 6 colaña.—Gerce, grieta 6 fenda.—Gélivure, heladura 
6 madera pasmudu.—Cadranure, corazón abierto. 


_La grieta ó fenda es producida por la desecación y tiene su ori- 
gen en la circunferencia. 


El corazón abierto es la reunión de una heladura y de una 
fenda. | 


Calidad de las maderas.—Los indicios de la buena cali- 
dad de las maderas son: el crecimiento recto y la sección circu- 
lar, la carencia de nudos, la dureza, el color claro, el olor agrada- 


ble de las virutas humedecidas, el sonido claro y la flexibilidad de 
las virutas. 


Conservación de maderas.—El apeo' de los árboles debe 
llevarse á cabo en invierno (del 15 de noviembre al 15 de diciem- 
bre), porque entonces la savia no circula y no puede podrirse la 


pen 


madera. El objeto que se persigue es la extracción de la savia. 
Es ventajoso descortezar en mayo los árboles que se han de nti- 
lizar para carpinteria de armar y se han de apear en el otoño. 

Para conservar las maderas se recurre á los siguientes medios 
preventivos: 

La desecación, que puede ser natural ó artificial. La desecación 
natural consiste en proteger la madera contra el sol y contra la 
lluvia y en dejarla que se seque así, circulando libremente el aire 
á su al rededor durante dos años para las piezas que se han de em- 
plear en carpintería de armar y cuatro si se destinan á la car- 
pintería de taller. | 

- La desecación artificial se lleva á ño sometiendo á la acción 
del calor las piezas de madera en una estufa, Se colocan en estu- 
fas Ó cámaras expuestas á corrientes de aire caliente que privan 
á la madera de todos los elementos capaces de evaporarse. La 
temperatura necesaria es de 4” para el roble, de 80 á 40” para 
los árboles de mucha hoja y 80 á 950 para las coníferas. Mr. Fre- 
ret deseca las maderas haciendo circular humo por una estufa. 

Enlucidos.—Se emplean, para enlucir las maderas, pinturas ó 
alquitranes, ó se cubre su superficie con clavos, para preser- 
.varlas de los ataques del teredo. 

La flotación consiste en reemplazar la savia por agua, dejando 
la pieza de madera sumergida en el agua durante un tiempo su- 
ficiente. Este medio se emplea sólo para las maderas duras y las 
resinosas; las maderas blandas y las blancas se pudren dema- 
siado pronto. La inadera flotada se conserva mejor y se alabea 
menos que la desecada por los otros precios pero tiene 
menos cohesión. 

Las maderas conservadas en agua de mar son impropias para 
las construcciones civiles, porque, á causa de la presencia de la 
sal en sus poros, se hacen higrométricas. E 

Las maderas flotadas deben permanecer durante tres meses en 
agua estancada, ó dos meses en agua corriente, ó diez dias en 
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agua de condensación de las máquinas de vaporá 40” centi- 
grados. | 

La carbonización superficial, usada en la marina, consiste en 
aplicar á la madera la llama de un soplete de gas. El calor au- 
menta la dureza de la madera, produce una especie de creosota 
en las «capas profundas, destruye los fermentos y hace las veces 
de un enlucido. 

El empleo de antisépticos consiste en sustituir la savia por una 
sustancia antiséptica, tal como una sal de 'cobre ó de hierro, la 
creosota, el sublimado corrosivo 6 bicloruro de mercurio, el clo- 
ruro de zinc, etc. 

Se puede también embeber la madera, descortezada y aserrada - 
algunos días antes, de lechada de cal. 

El roble no se somete á ninguna preparación. La sal metálica 
se puede introducir en la madera antes ó después del apeo, pero 
generalmente la operación se efectúa á presión con las maderas 
cortadas en sn forma definitiva. 

La inyección de sulfato de cobre (procedimiento Boncherie) 
se lleva á cabo con una solución de una parte de sal en 50 par- 
tes de agua, que se inyecta en la maderalá una presión de 8 4 10 
atmósferas. | 

- Para la inyección de cloruro de zinc, la solución es de 1 de 
sal por 24 de agua; las maderas permanecen durante un plazo 
de 1 á 2 horas en vapor de agua, en el vacio durante 1 á 2 1/2 
horas, y 16 2 horas en el cloruro de zinc á una presión de 8 at- 
mósferas. 

Para el baño de protocloruro de mercurio se emplea una 8o- 
lución de 1 de sublimado corrosivo por 50 de agua; las maderas 
permanecen en él ocho ó diez días. 

En fin, se emplea la creosota, que hierve á 235 grados y pene- 
tra sin residuos de grasa en las maderas secas, bajo una presión 
de 8 atmósferas durante dos horas. 

. Se vende con el nombre de carbonilo un aceite para enlucir 
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las maderas, con objeto de conservarlas y de preservarlas con- 
tra la humedad y la pudrición; el carbonilo endurece las ma- 
deras. 

Se ha recomendado el siguiente procedimiento como eficaz 
para hacer imputrescibles las maderas expuestas á la intemperie: 
Se trata del carbolineum, compuesto de fenol, de cresol y de va- 
rios otros hidrocarburos, que le comunican propiedades hidró - 
fugas y antisépticas. Este producto penetra rápidamente en el 
tejido leñoso, y su poder antiséptico se ejerce lo mismo en el in- 
terior que en el exterior. Es. muy limpio y no da olor desagra- 
dable. 

Un kilogramo de brea cubre de 24 3 metros superficiales, 
mientras que el mismo peso de carbolineum basta para enlucir 
de 4 á 6 metros cuadrados. El enlucido de brea dura dos años; 
el de carbolineum, cerca de quince. 

Este producto es, en suma, un excelente poema contra 
la pudrición interior y exterior de las maderas, que se aplica 
ventajosamente en la industria, la construcción y la agricultura, 
contra los hongos y otros parásitos; contra los gusanos, los roe- 
dores y otros animales perjudiciales, y para combatir las epizoo- 
tias en las cuadras, establos y gallineros, 


Aserramiento de las maderas.—Una pieza de madera 
que contiene el corazón de un árbol está más expuesta á hen- 
derse que otra pieza que no lo contenga. Cuando se hiende una 
pieza de madera, al desecarse, las fendas se producen siempre 8e- 
gún los espejuelos. Los espejuelos están en los planos que pasan 
por los radios medulares; son más porosos y más higrométricos 
que el resto de la madera. 

Los tablones perpendiculares á los radios medulares están 
más expuestos á alabearse. 
Un tablón cortado como se representa en la figura 4 toma la 
curvatura indicada de puntos, 
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Es preferible sacar á ambos lados del centro dos tablones 
(figura 5), que no sufrirán fatiga, y aserrar ar luego los demás en sen» 


Fig. 4. Fig. 5. 
Exeuicación: Planche, tabla. 


E 7. | Fig. 8. 
tido perpendicular. Estos últimos tenderán á alabearse por el 
canto y no según la mayor dimensión del tablón. 
La distribución de la figura 6 conduce 4 un-buen aprovecha- 
miento del material. Las figuras 7 y 8 indican otros métodos. 


ns 


Encorvamiento de las maderas.—Para encorvar las maderas se 
aprovecha la propiedad de que gozan de reblandecerse bajo la 
influencia del calor ó del vapor de agua. Se utiliza la estufa. 
para las piezas de gran escuadría. 

Endurecimiento de las maderas.—Se embeben de aceile ó de 
grasa las maderas y se exponen á un calor moderado. 

Productos ignifugos.—Para hacer la madera incombustible se 
la hace hervir en una solución de alumbre ó de vitriolo verde. 

Las maderas impreguadas de orinas se consumen muy lenta- 
mente. 

Se hace uso de los silicatos de' potasa ó de sosa (vidrio solu- 
ble) para enlucir las maderas con una brocha. Se dan tres ba- 
ños, de los cuales el intermedio se 'reduce á una simple lechada 
de cal, ó con mezcla de una de las sustancias siguientes: creta, 
arcilla, ocre, ladrillo, vidrio, cuarzo, arena, etc. 

Madera artificial de construcción con base de lierra cocida.— 
Se compone de serrin de madera resinosa, de kaolín y de agua. 
Se hace una papilla que se comprime por medio de émbolos y se 
lleva á la estufa. Enfriando la materia lentamente, se obtienen 
bloques muy resistentes y susceptibles de ser trabajados. Su peso 
es pequeño y son incombustibles. En América se construyen ca- 
sas con este material. 


Madera de paja. —Los americanos la fabrican con hojas 
de cartón fuerte unidas por un cemento impermeable al agua, 
moldeándoias después en forma de tablas, 


Herramientas para trabajar la madera.—La madera 
se trabaja con la sierra, el hacha, el formón y el escoplo, pudien- 
do estos dos últimos hallarse reunidos ea un mismo instrumento 
(fig. 9), que es una fuerte barra metálica terminada por un ex- . 
tremo en forma de escoplo y por el otro de cincel; se maneja por 
medio de un mango colocado á la mitad de la barra, y su peso le 
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permite penetrar fácilmente en la madera; se utiliza principal- 
mente para labrar cajas (1). Se emplean también la azuela, la gu- 
bia (fig 10), el berbiquí (fig 11), el escoplo (fig. 12), y como ins” 
trumentos de medida, la escuadra, la falsa es- ] 
cuadra y el gramil ó bramil (fig. 13), el cual 
sirve para comprobar si el ancho de una ta- 
bla ó tablón es uniforme en toda su longi- 
tud (2). En el gramal, la regla K puede in- 
troducirse más ó menos en el taco L y ser 
fijada por el rozamiento que ejerce contra 
una de sus caras la cuña C, que tiene for- 
ma trapecial. | 
El gato ó carcel (fig. 14) se emplea para 
sujetar las piezas de pequeñas dimensio- 
unes, colocándolas entre el tope T y el taco 
móvil M. Los herrajes se fijan en las 
muescas de la pieza. 


Fig. 9. Fig. 10. Fig. 11. Fig. 12. Fig.13 Fig. 14. 
Gubia. Berbiquí. Escoplo. Bramiló gramil. Gato ó cárcel, 


(1) El instrumento que representa la figura 9, llamado en francés bisaigiic, 
es Ns usado en España y quizás desconocido por completo. 

(2) Le llaman bramil generalmente los carpinteros. Pero según la opinión 
eutorizadisima en esta materia de D. Eduardo Saavedra, ingeniero, arqui- 
tecto y miembro de la Real Academia española, el verdadero nombre de este 
instrumento es yramil, aunque de ambos modos figura en el Diccionario de 
la Academia, -  (N.del T.) 


Dimensiones de las maderas escuadradas del comercio. 


Mgrco de maderas de Cuenca ó marco castellano. 


DIMENSIONRS USUALES EN MKDIDAS ANTIGUAS DIMEXSIUNES USUALES EN MEDIDAS MÉTRICAS 

NOMBRES Largo Tabla 6 ancho|Canto ó grue-] Largo. Tabla. Canto, 
en pies. en dedos, | so en dedos. Metrods Metros. o 

Mcdias varas. . .. + 30 24 20 8,359 0,118 0,349 

Grandes piey Pie y cuarto... . . . “| 30 20 16 8,359 0,349 0,279 
LAB. e...) Tercias. .......] 30 16 12 8,359 0,279 0,209 
Cuarta. ...... 30 12 9 8,359 0,209 0,157 

Viguetas. ......] 22 11 8 6,130 0,192 0,139 

(aci viguetas. . * 12 11 8 3,344 -0,192 0,139 
Maderaje.. .. Dobleros de 18. . . “| 18 10 8 5,015 0,174 0,139 
[tá del6 ....- 16 8 6 4,459 0,139 0,104 

Idem de lf.....' 14 7 5 3,901 0,122 0,087 

Tablas alcaceñías.. .......... 9 21 3 2,508 0,418 0,052 
Idem portaleÑas. ........... 9 20 2 1, 2,508 0,319 0,044 
Idem chillas. ............. TU lo 16 2 2,090 0,279 0,035 


Idem ripias.............. A | 12 e 1,742 0,209 0,026 


. 
Y 


NOMBRES 


(Madera de pino). 


Mudera de lvilo, 


Media vara doble. ........ 
Idem sencilla. ............ 
Pie y cuarto doble... ........ 


Idem sencillo. , 


Tercia. 


. .. .eao..»eo.o 


o A A 
Vigucta 
Media vigutta.. ... o... .. .«.. 


Maderodedb........o...... 


TdemdeñB............... 


Marco de Guadarrama. 


e. 


DIMENSIONYS USUALES KN MEDIDAS ANTIGUAS 


Largo Tabla Canto 
en pies. [en dedos, | en d:dos. 
124 30 33 24 
12 430 24 16 
124 30 29 20 
12 4 30 26 14 
124 30 16 12 
25 Ó más 13 ) 
PAE 13 y) 
12 13 9 
18 1U 8 
16 38 y0 6 


DIMENSIONES USUALES EN MEDIDAS MÉTRICAS 


Largo. Tabla. Canto, 
Metros. Metros. Metros. 

3,344 8,371 0,575 0,118 
3,34 4 8,37 0,118 0,279 
331 48,3. 0,505 0,3418 
3,34 4 8,37 0,3418 0,244 
3,34 4 8,37 0,279 0,209 
- 6,97 0,226 0,17 
6,13 0,226 0,157 
3,31 0,226 0,157 
5,02 0,174 0,139 
4,46 0,139 y oy10% 0,104 
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Idemdeál0............. 14 
Machón. ....... NA 6415 | 24ó más. [246 
Troza de tercia de 40. ..... PA 9 
Idem ripiadeá7 .......... 7 
Idem ripiadeá7.......... 1 
Madera de sierra. 

Se ¡El del ma-) 

Alfarjía. . e .. . . 4... . . .. .o ..e. 0. ) chón ó troza, Í 


Media alfarjía .......... ne Id. 
Terciado........ A Id. 


Portada. .... aa a 
Portadilla. ...... a 
Tabla de gordo. ..... . 

Idem de pulgada AE 


¡A 


7y8 


16 


12 


P? 
más. 


3,90 


2,51 
1,95 
1,95 


D 
2,51 6 más 
ld. 

1.95 á 2,51 
195 á 3,34 
1,95 
1,95 4 2,51 
1,95 42,51. 
1,95 á 0] 


0,121 y 0,139 


0,279 
0,279 
0,209 


0,087 
1,67 á 4,18| 0,118 6 más. [0,4186 má 


0,209 
0,209 
0,209 


Precios de las maderas al pie de obra en Madrid. 
A —— 


Largo. | Tabla. | Canto. Precio. Encuarte. 
2 Unidad Es 
MADERA DE MILLO PROCEDENCIA S > al l id : a 
Metros. | Metros. | Metros. | “€ M9" de , Pesetas. Pesetas. 


A dl Des 


| | 
De Cuenca. ....... 9,63 
Media vara... .. . De Balsain. .... +... 1 7,00 | 0,414 | 0,276 | Metros. 9,73 
De la tierra . ....-.. | 5,75 
| | 
: 7 
dead 
7 ed 


Pie y cuarto... . + +, Do Balsa. o... +. + 7,00 | 0,345 | 0,241 Id. 


> 
e 
Il 
O 


Do la ticrrát... .... 


| De Cuenca ..... acid 
De Balsuin. . +. - . Y 700 | 0,276 | 0,207 1d. 


De Cuenca... ... | 


Tercia. y. . . . Ñ . 


SESMA o... .. De Balsuin. . . o 7,00 | 0,207 | 0,149 | Id. 
| 


De Balsa. . ... . . . 


Viguett. ....... 6,14 | 0,207 | 0,149 Pieza. 


O A A 
SN 
O? 
(Su) 


| 
| De Cuenca. ....... 


De lu tierril.. . . .«... 


| De Cuenca. .......- | | 5,75 »D 
' Media vigueta.. . . .k De Balsain. . .... A A E | 0,207 | 0,149 | 1d. | 5,50 D 
a | De la tierra... ...... | 4,50 D 
| A E 
| De Cuenca. ....... 6,50 D 
| Maderos deá 6... .| De Balsain. ..... - 5,00 | 0,18£ | "0,115 ld. 5,15 » 
' | De la tierra... ... | 5,50 » 
| 
¡ de Cuenca. .... bc, | ( 3,25 D 
' Medios maderós,.. . .f De Balsain, . .. . ...) 2,80 | 0,184 | 0,115 | 1d. : » 
| sl | 2,15 » 
i 
| e Cen. 0000 4,75 » 
: 
: Maderos de 4S.. . .] De Balsain. .......: 4,550 | 9,149 | 0,092 ld. 4,50 D 
Dela tierra ....-... | | | 4,25 D 
| Lo. Cuenca. .... a ! 3,13 D 
| Maderos de á 10... Vo Balsain. ....... 4,00 )115 | 0,080 Id | 3,50 D 
De la tierra... ....o.. | 3,25 | D 
IR CATA OUO 20: PRA PO PR 


Los precios marcados para las clases de madera media vara, pie y cuarto y tercia, son en el 
supuesto de que no excedan de la longitud de 7 metros y en la sesma de 8,85. Por cada 17,40 
de exceso en la longitnd-anmenta el precio por razón de encuarte. 


MADERA DE SIERRA 


... . . e. . 0... ..0. 
. ..o ..—.oo ..eo e. . 


.o . . ..-. ..0e..e >. 


Portada de ld pies, ........o o... 
Portadilla de id id 


de á pulgada de á 7. 
de á gordo de 49. 


de hoja de a 7 
delidodedíh co... 
de chilla de á 7 


ws 
St 


A —— E a o PP -  — —_—————————————————— O o 
7 . 
. 
. 
. . . . . 
. hs . . 
. . . 
. . . . 
. . . 


o 


A O O 
CERDA DES SIAP TDRS TERMAS TRI IRTE 


Tabla. 


0,28 


0,19 


Canto. | 


0,092 


0,070 


0,045 


0,035 
0,040 
0,030 
0,035 
0,055 
0,025 
0,018 
0,018 
0,012 
0,012 
0,010 
0,010 
0,012 


Precio. 


Pesetas. 


e) 


2,25 
2,50 . 
3 


2,88 
3,20 
3,94 
4,48 


1,20 
1,50 
1,64 
2 

2,25 


| Número 
Je OBSERVACIONES 
piezas. 
E 12 — | Son piezas cuadradas lus dos terce- 
Alfarjías.. . | deálO0....... po 11 ran partos y elreto cuen OA 0 
| consideran cuadradas las que tie- 
den. cio 9 nen tres lados de sierra y cucbi- 


llos cuando sólo tienen dos. 


Docenas de .... 
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ss8 Mauera uuucenada, que comprende toda clase de-tablas de á 7 y de á 9, se gradúa á razón 
de'8 piezas cuadradas y 4 cuchillos para la de á-6 y 7 piezas cuadradas y 3 cuchillos para la de 
á 9, que forman un total de 23 metros 40 centímetros por docena. 


>» 


Largo. Tabla. Canto. Unidad Precio. 
Metros. Metros. Metros. _de medida. Pesetas. 
Madera de hilo, de los Estados Unidos. Metro cúb.| 125 
PO del Norte de Europa ..) 7,00 [de 0,20 á 0,28|de 0,10 á 0,50 Id. 117,50 
de otras procedencias. . Í Id. 100 
5,00 0,19 0,14 Metros, 3,50 
4,00 0,17 0,12 Id. 3,36 
Vigueta8. ........ : 
4,00 0,16 0,12 Td. 3,36 
| 4,00 0,15 0,12 Id. 3,32 
4,00 0,28 0,095 Id. 3,50 
Madera de sierra, 4,00 0,23 0,095 ld. 2,75 
Tablones. ......... 
Pino extranjero... 4,00 0,23 0,075 Td, 1,75 
4,00 0,23 0,070 Id. 1,75 
4,00 0,22 | 0,038 Id. 0,88 
4,00 0,20 0,038 Id. 0,76 
4,00 0,18 0,038 Id. 0,62 
Tablas .... $ 
4,00 0,115 0,038 ld. 0,13 
4,00 | 0,10 0,038 . ld. 0,38 
| 4,00 | 0,20 0,034 ld. 0,69 


| 4.00 | 0,18 0,034 Td 
4,00 0,15 0,034 ld 
4,00 0,10 0,034 Id 
4,00 0,22 0,028 ld, 
Pino extranjero... . . . Tablas .......... 4,00 0,20 0,028 ld 
| 4,00 0,18 0,028 ld. 
| 4,00 0,15 0,028 ld. 
4,00 0,115 0,028 ld 
4,00 0,10 0,028 Td, 
| de cao a . Kilogramo 
de valosanto ......-. . Id. 
de cedro.........-. ey 1d 
a de roble. .... ......... Metro cúb 
de haya. ..... AR Id. 
de fresno. ...........-. Kilogramo. 
de peral. ............ : Td. 
de 


Toda la madera de sierra es escuadrada, y las tablas cepilladas y'machihembradas, en disposi- 


nogal .......... . +. . »| Metro cúb. 


ción de aplicarse á entarimados lisos, de corte de pluma ó de recuadros. 


se 


Valor de las piezas de madera gruesa y menuda y de las que de ellas! 
se obtienen por medio del aserrio. 


a a] 
4 


PRECIO DEL METRO LINÍAL 


- 


De Cuenca. De Balsain De la tierra. 
; ó6 de Soría. 


Pesetas. Pesetas. Pesetas. 


43 45 32,20 

3 35 25,20 

23 23 13,80 

Pieza de almacén... ........- a O Je e E ÓN e 

Media vigueta. . .... He 6,50 5,50 4,50 

Madero deá6....... ñ 6,50 5,10 5,50 

Medio madero, ....... 3,25 3 ( 2,75: 

Media Vara... .. . * 46,60 46.60 33,80 

: Pie y cuarto. ....... . 36,20 36,20 26,40 

A 21 24 14,80 

a a a a ts DOSMÁAL 2 a e e? 15,80 15,52 11,72 

Pieza con un hiló por canto ¿ pur tabla, o A 18:50 10:50 9/50 
| Media vigueta. . .....- 7,10 6,10 510 y 

Maderodeá6.......' 7,10 6,35 6,10 

Medio madero. ..... +. 3,85 3,60 | 3,35 

“ Media vara... ...... 48,20 48.20 35,40 
Pleov CUARTO. 00000 2 a 31,40 31,40 28,60 | 

; Tercio 25 25 15,80 
Pieza con dos hilos por canto ó por ta-) Sesma. ........--. de 16,60 16,32 12,52 : 
¡  bla,óuno por canto y otro por tabla.) Vigueta .. . ...... 14,10 11 10 | 
| Media vigueta ....... 7,70 6,70 5,70 1 
' Maderodeá6 ....... 7,70 6,95 6,70 | 
| 


¡Medio madero... ... 4.45 4.20 3.95 


| Media Vara... . o... 49,80 49,80 37 


Pie y cuartO. .......- 38,60 38,60 29,80 
Pieza con tres hilos, dos por canto y | da SANO O o 40 e 12 AE 
uno por tabla, ó dos por tabla y uno Vigueta. .. A 14.50 11:50 10.50 
POP CANO o o + *] Media vigueta. . dre lea S,30 7,30 6,30 
MaderodeáG....... 8,30 7,55 7,30 
Medio madero .'....'..- 5,05 4,80 4,55 
. Media vara. ..... E 51,10 51,40 .38,60 
¡ Pie y cuarto. ... ...... 39,80 39,50 31 
| Tercia abs a A 27. 17,80 
Pieza con cuatro hilos... ...... e Vigueta” E E so pes pane | 
Media vigueta ...... 8,20 7,90 6,90 | 
Madero deá6........ 8,90 8,21 7,90 
| Medio madero......... 5,65 5,10 5,15 
Unidad Precio. e 
ASERRADO j == ES 
de medida. Pesetas. 
A —KAAP AP 
Media vara ....... died ed a «| Metro. 0,28 ' 
| Pie y cuarto ....... A ld. 0,21 
A broso.—Por cada hilo... ... e . «( Tercia. ...... PORTE e qa Xd. 0,18 
Sesma. ....... ds na aa 1d. 0,11 
| Vigueta.. ...... bie A 1d 0,12 
Piezas gruesas .....- aio La hora. 5 
A Idem id manuables. ........... 1d. 4 
Á MÁQUINA. 0. o... ....... De hojas hasta un metro de ancho. | EE Metro cuand, 1 
Entarimados y molduras.. .... +... .| Metro 0,04 


Idem id EAN A: o Td. 0,10 
| | O AA 


» 


Precios de todo coste.—Carpinteria de armar. 


Unidad Importe. 


de medida. | pesetas. 

De pie y cuarto con puentes cachados,. ...... .| Metro cuad. 10,83 
| De id. con carreras cuchadas de media vara... .. 1d. 10,48 
Entramados verticales con] De terCit. . .. o... ..oo.o o... ........ Id. 8,41 
tres órdenes de puentes.) Ve id. con carreras cachadas de pie y cuarto. ... +“ 1d. 8,02 
De sesma Ó vigueta. . ..<...... a a « ld. 5,10 
Du id. con carreras de tercia cachadas.. . . ..... . lá, 5,10 
¡ De pie y cuarto de A rei O Id. 9,83 
DeId: Ide... e ca aa Id 9,18 
De tercia do 4, 30 X 1,39. es ads 1d. 7,41 
Detdo ida o e dao oa go Td. 7,02 
De sesma 6 vigueta de 4,30 Xx 1,39. dal a . Id. 4,U5 
Entramados verticales con) Did. Íd .. o... o. ooooooooo..o. - Id. 4,05 
dos órdenes de puentes. .) De maderos de £ 6 de 3,35 X 1,39, Dd | Id. 2,97 
De medios maderos Moa A 1d 2,56 
1e maderos de 48de 3,20xX 13D... .......-. ld. 2,42 

De tabiques de á medio pie colgados de 4 00 Xx 1,39, . Id. 2 
ll Deíd 1d. 440 Xx 13D... ... Ade Jd. 1,91 
| De tabique sencillo AI A Id, 0,99 
. De sesmas de 7 metros de luz, 3 piezas po metro... .. 1d. 9.03 
De íd. con dos ordenes de zoquetes, AAA ld 10,03 
De viguetas de 5,74 de luz, 3 piezas por metro, .... Td. 7,99 
De id. con dos órdenes de zoquetes ni: a 1d. 8,99 
Entramados horizontales. ¿ De maderos de á 6, 4,50 de luz, 3 piezas por metro. . . 1d. | 4,71 
| Deíd íd. con un “orden de ZOQUCÍUS. . o... ..... 1d. 5,21 

De maderos de á 8, 4,10 de luz, 3 y medio piezas por 

MELO. 2d o A a Id. - 3,91 
De íd.íd. con un orden de zoquetes. . . .. 2.2... Id. 4,31 
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' De maderos de á 10, 3,60 de luz, 5 piezas por me- 


A e. .oÁ..1.o. doo. o... d3 <<.» s. 1d. 5,56 
De tablones del Norte. ...... .......... 1d Vo 5,85 
De íd. con dos órdenes de zoquetes .. .. .... 1d. 6,95 

| ¡4,60 Td. 34,04 
FO Id. 34,59 
4,80... Id. 35,18 
4,00 Id. 35,77 

E 
Con viguetas, á 3 piezas por metro, para ON A E e 
Entramados horizontales, luces de. ............ . 520. Ñ A de i Td. 37,49 
530... Id. 37,89 
Dis Id. 38,28 
5.50 Id. 38,50 
100.00. 0.3 1d. 38,58 
Con maderos de á 6, á 3 piezas por mer ia Pe o la 
tro, para luces de. . ........ 4,40 ; Aa ld. 19/36 


- Con maderos de 48, á 3 %, piezas por! 3.80.. . 
metro, para luces de 


De íd. de 4 10: id. 3,90;1d.0,50...... 
Deíd. para cub'ertas de teja plana 
Forma para armaduras á dos aguas de 7,60 de luz. . . 
Entramados inclinados construidos con el tipo de lu 
.| Metro cuad. 11,25 
Pieza. 52,90 


Entramados inclinados . 


Camoncs y cimbras.. 


Aleros . . . . . - .. 


Andamios... .. dede 


Esca leras. e 


Accesorios. . 


» — e. e _ A a on 


. ..1.o..o.o .. 


. 
A A 


Unidad 
de medida. 


* Camón de 10,40 de desarrollo. . . . . Picza. 
Encamonado. con canionos de esta clasc, á O, 50 de dis e 


A e... . .| Metro cuad. 
Cimbra para crujía de 4 metros de luz... .. lal. 
Jdem descontando el aprovechamiento de las mader as Id. 
Idem para luncto de 0,80 deluz .......... ; Pieza. 
Idem id. de vano de fachada. .... oo. ........ 1u 
Ideru íd. de puerta de paso... ..... ....... Id. 
Para fuchada, en fino, compuesto de solerón moldado, 

cartelas con su tocadura, tabica y corona, . « . | Metro cuad. 
Idem compuesto de soleras, canecillos, tubicas, saeti- 

nes, tocaduras y corona moldada. ..... ld. 
Para 1uteriores, computo de solerán, ennecillos, coro- 

AP A E Id. 
Idem coronado con tabla de á gordo, ADE o ld 
ldem para forjado. ............. ; ad ld. 

; Arma de 14 metros de altura de fachada. ....... Arma, 
Idem descontando el aprovechamiento de las maderas. Id 
Andamio aislado para grandes naves. ......... Id. 
Idem descontando el aprovechamiento de los materiales 1d. 
Pyimer tipd.. o. oo oo oo oo oo»... “mo... . .| Peldaño. 
Segundo tipO.. .........-. A ld, 
Tercer tipo... . 0. . o a ed ed Ja. 
Cuarto tipo... ..... E a AA da 1d. 
Chaperón.. ... Ni A Metro, 
Idem de tablón del Norte... pee a a id ld. 


Cudena de campana de chimenca....... pais Y J'eza, 


Importe. 


co 


Pesetas. 


36,60 


4,98 
20,98 
15,24 
20,59 

8,03 

6,93 


50,10 
9,50 
7,80 


4 
3,10 
192,55 
144,41 
1023,30 
767,48 
8,66 
11,18 
6,22 
5,15 
1,45 
2,10 


1,20 


e 


Cementos para las maderas.-—Se han empleado con éxi- 
to para las maderas las composiciones siguientes; 


¡Fécula de patata.. ....... o. 3 1/2 partes. 
1.* fórmula.¿Goma arábiga... ........ 1 mo. 
AÁUA..... «oo... ... e. 2 - 


Para emplearla, se mezclan con cuidado estas materias; hay 
que aplicar la mezcla inmediatamente, dándole con la mano el 
perfil conveniente y dejándola secar; el endurecimiento es muy 
rápido. Se usa para disimular las astillas saltadas y los hoyos 
producidos accidentalmente. UN 


Aserrin muy fino. ........ 5 partes. 
burniz de uceite.. ...... .. 112 — 


2.2 fórmula. 


Para emplearla, se mezclan intimamente estas sustancias y 
se aplican como en el caso anterior. 


ENSAMBLAJES DE LA MADERA EN LA CARPINTERÍA DE 
ARMAR Y EN LA DE TALLER (*). 


Empalmes de maderas.—Se llaman empalmes los ensam- 
blajes que tienen por objeto unir las piezas por sus extremos. Se 


distingue el empalme á junta plana ó al tope (fig. 15); el empal- 
me á media madera con pernos y cortes á escuadra (fig. 16); el 
empalme de pico de flauta con cortes normales ú oblicuos á las 


(*) Damos aquí solamente los principales tipos de ensamblajes usuales. Se 
encontrarán más adelante, al tratar de las armaduras, aplicaciones de estos 
ensamblajes y de algunos otros. 
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caras, para matar los ángulos (fig. 17); el empalme de media 
madera ó tercio de madera con corte oblicuo (fig. 18); el empalme 
de caja y espiga aparente con corte oblicuo (fig. 19); el de pico de 
flauta cou un falsc corte (fig. 20); el de media madera ó tercio 
de madera con corte oblicuo en sentido contrario al del definido 
anteriormente (fig. 21); el de cula de milano (fig. 22); de rayo 
de Júpiter con trazo recto y corte oblicuo (fig. 23); de pico de 
flauta (fig. 24); de rayo de Júpiter oblicuo con llave (figs. 25 
y 26). Este último es el más resistente. Otro sistema de empalme 
es el representado en la figura 27. 

El empalme de horquilla (fig. 28) (!) es muy ventajoso para 
las piezas que debeu resistir grandes esfuerzos de compresión; se 
puede aumentar su resistencia rodeándolo con estribos ó cinchos' 
de hierro. 

El empalme al tope (fig. 29) no conviene más que cuando no 
es de temer el deslizamiento; en-todo cáso, es conveniente unir 
las dos piezas por medio de un pitón ó clavija. 

El empalme de grapas se ejecuta con piezas de hierro que lle- 
van este nombre, provistas de dos puntas, cuya inclinación permi- 
te apretar las piezas una contra otra (fig. 30). 

Se empalman también dos piezas al tope, ligándolas por dos 
chapas de hierro sujetas por medio de pernos á cada una de las 
piezas (?). 


(1) Tratándose de empalmes, algunos autores llaman á este ensamblaje de 
caja y espiy 1: la caja y la espiga comprenden todo el espesor de la pieza, de 
modo que. la espiga es aparente. El empalme en que la espiga no es aparente 
y la caja no atraviesa todo el espesor de la pieza se llama de butón y botu- 
neva, El nombre de empalme de kerquilla se reserva para un ensamblaje en 
que las ramas de las horquillas están en las aristas de las piezas. El de hor- 
quilla triunqular, que no se describe en el texto, pero que se suele estudiar 
en todos los tratados especiales de estereotomía, es un ensamblaje bastante 
Ser ol y de poca aplicación. Cuando la espiga está desviada del centro 
y sólo es aparente por un haz, se llama el empalme de fulsa espiga. 

) E (N. del T 

(21 Además de los empalmes descritos, debe citarse entre los al de 
corchete, que no es más que un empalme á media madera, reforzado por me- 
div de un pasador con tornillo que lo atraviesa oblicuamente. (NV, del 7.) 
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Los ensamblajes de ángulo en los puntos de concurso 6 
de cruzamiento de dus piezas son generalmente de caja y espiga 
con cabillas (1). 

La espiga es una porción de la madera que se reserva en uno 
de los “extremos de una pieza para penetrar en una cavidad 
abierta en la otra; esta cavidad se llama caza ó escopleadura. 

Las clavijas ó cabillas son cilíndricas y de un diámetro igual 
á la cuarta parte del espesor de la espiga; un ensamblaje bien 
dispuesto y bien labrado debe taantenerse sin clavijas; éstas se 
cortan enrasando con las caras ó paramentos de las piezas. 

La espiga tiene un espesor próximamente igual al tercio del 
de la pieza y se labra en sentido de la fibra. 

En rigor, la caja y la espiga deberían ser iguales; pero como: 
podría suceder que la espiga fuese un poco más larga que la caja, 
y en este caso cargaría sobre ella todo el peso ó el esfuerzo que 
sufre la pieza se hace más corta que la caja. 

Las partes de la sección de la pieza que quedan al rededor de 
la espiga, en su base, se llama quieras, y las correspondientes de 
la pieza en que se ha labrado la caja, que 
vienen á coincidir con las quijeras al 
armar el ensamblaje, espaldones; se dis- 
tingue el ensamblaje recto de caja y espi. 
ga simple (fig. 31); el ensamblaje recto 
con espiga, quedando la pieza que lleva 

Pig. 31. la escopleadura encajada en la otra (figu- 
ras 32 y 33); el ensamblaje de espiga reforzada ó con espera (figu- 
ra 31), usado en el apoyo de las viguetas sobre las vigas maes” 


(1) Los ensamblajes ó ensambladuras de dos piezas pueden ser de tres cla- 
ses: 1.2 Ensamblajes de ángulo, que comprenden tres casos, s«gún que las 
dos piezas ensambladas se prolonguen más allá del punto de encuentro, que 
_se prolongue una sola ó que concurran las dos uniéndose por sus extremos. 

En el texto se describen diversos ejemplos de los tres casos. 2.2 Los empal- 
mes, que se hán estudiado ya 3.9 Los ensamblajes de las piezas que se unen 
por sus cantos ó tablas, que reciben el nombre de acoplamientos y se estu- 
diarán más adelante. (N.del T) 


tras ó carreras de los pisos; en la figura 35 se han colocado la 
espiga y el refuerzo más bajos que en la 34, para evitar el án- 
gulo agudo de la caja. Hay además el ensamblaje oblicuo con 
bisel y caja para presiones pequeñas (fig. 36); el de horquilla 
(figura 37) (la caja, que tiene tres caras, y la espiga ocupan todo 
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Figs. 32 y 33. Figs. 34 y 35. 
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Fis. 36. Fig. 38. Fis. 30. 


cl ancho de la pieza); sirve para ensamblar los extremos de los 
cabios y para obras groseras de carpintería de taller. Los en- 
sumblajes de caja y espiga sujetos ú esfuerzos de tracción se 
completan con clavijas. 

Damos además el ensamblaje de caja y espiga con barbilla 
figura 38); el de doble barbilla con caja y espiga (fig. 39); los de- 
talles del ensamb:aje oblicuo de horquilla y embarbillado (figu- 
ra 40); los ensamblajes de las vigas con las viguetas: A, es la 
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entalladura ó encaje con doble refuerzo oblicuo; B, de cola de 
milano; C, de espiga y refuerzo ublicuo (1) (figs. 41 á 43). Otro 
embarbillado muy sólido es.el representado en la figura 44. 


Fig. 41. Fig. 43. 


Los ensamblazes de angulo son: el de horquilla (fig. 37); el en- 
samblaje recto ó cuadrado ú media madera (fig. 45); ú media 
madera con falso corte (fig. 46); recto de cola de milano (figu- 
ras 47 y 48). 


(') Las vigas agrietadas formando hojas verticales son muy resistentes, 
pero las entalladuras las debilitan mucho; por esta razón es frecuente adosar 
5 cada ládo de la viga carreras ó brochales, en que se apoyan los cxtremos de 
las viguctas (fig 93).. | 


En el ensamblaje con refuerzo (fig. 49), la espiga está reforza - 
da por un prisma triangular; es de caja y espiga con espera. 

El ensamblaje de inglete (1) se usa para unir piezas adornadas 
en sus bordes con molduras (montantes y cabios 
de puertas) (figs. 50 y 51). 

La ensambladura d hebra es una variedad del 
inglete, que sirve para obras de apariencia y es- 
meradas; la espiga está labrada en la misma di- 
rección que el cabio,ten cuyo extremo está la 
espiga; la caja está abierta á escuadra en el 
montante, pero el refuerzo y el corte aparente en Fig. +. 
los paramentos son oblicuos; el inglete está cortado, nó £ólq en 
la moldura, sino en todo el espesor del travesero, excepto en la 
espiga, de modo que la junta aparente es la bisectriz del ángulo 


recto que forman en su encuentro las piezas ensambladas (figu- 
ra 51), si son iguales los anchos de las piezas. 

Cuando los peinazos se ensamblan con los batientes de las 
puertas para formar paneles, y llevan molduras interior y exte- 


(1) Se dice que dos piezas están ensambladas á inglete cuando se limitan 
en el plano de las diagonales de los paralelogramos que forman las prolon- 
gaciones de sus aristas en las dos caras cuyos planos cuinciden; es el ensam- 
blaje de los montantes con los cabios ó dinteles de madera de las puertas, y 
se puede ver tartbién en todos lus marcos de cuadros. Si las dos piezas en- 
sambladas son de igual ancho, el corte resulta á 45” Silos anchos son dis- 
tintos, los ángulos que torma el corte con los ejes de las dos piezas son dife-* 
rentes y el ensamblaje se llama de inglete con falso corte (fig. 53). 


(Na del 1,) 


os 
riormente, todas estas molduras deben cortarse á inglete (tigu- 
ra 52). 

El ensamblaje á inglete con falso corle se emplea en el en- 
cuentro de dos piezas de ancho: desigual ensambladas á hebra 
(figura 53). 


Fig. £7, Fig 48. 
Las figuras 54 4 58 indican diversos ensamblajes de ángulo 
empleados para pedestales, plintos, depósitos, etc. 
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Fig. 50, Fig. 51. Fig. 52. Fig. 53. 


La figura 59 representa el ensamblaje de dos piezas con caras 
á escuadra a y b, dispuestas para disimular la junta c. 
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Figs. 54 458. Fig. 59. 


Ensamblajes en el caso en que no se encuentran los ejes.—Se 
pueden citar, en este caso, el rebajo ó entalladura simple (fig. 60); 
el rebajo oblicuo (fig. 61); el rebajo doble con refuerzo (fig. 62); 
la entalladura con cortes oblicuos en forma de cola de 1ilano 
(fig. 63); la entalladura recta (fig. 64); la entalladura de cola de 
milano (fig. 65); el rebajo sencillo en el ángulo (fig. 66) (como 


y 

:l cruzamiento de una carrera y un cabio; el: rebajo es trian- 

—gular y cubre la arista de la carrera); se añade algunas veces 

una espiga en el ángulo de la entalladura (fig. 67). 
Acoplamizntos para reforzar la sección de piezas y vigas ar- 

madas.—Siendo raras y costosas las piezns de grandes escnadrías, 
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Fig. 60. Fig. 6L, | Fig. 62. 


se.suplen, cuando son necesarias, por medio de piezas más peque- 
ñas unidas por ensambladuras de acoplamiento, Como general - 
mente se desea aumentar la resistencia á la flexión, conviene de 
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Fig. 63. Fig. 64. Fig. 65 
ordinario aumentar la tabla. En esté caso se nsa el acoplamiento 
de cremallera ó de dientes para los pares, tornapuntas y vigas de 
pisos (fig. 69). La altura de estas vigas compuestas es ordinaria- 
mente un dozavo de su luz. La longitud de los dientes es igual 
á la altura de la viga; deben trazarse en la región correspondien- * 
te al tercio central. Para aumentar la resistencia y para evitar 
que tome flecha al imponerle la carga, se da á la viga, al formarla, 
una flecha inversa de 1/60 á 1/100 de su luz. 
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Se obtiene esta flecha apoyando la viga, mientras se está ar- 
mando, en tres apoyos, de los cuales el central es más alto, y car- 
gándolas en los extremos, Entre las caras de los dientes se in- 
troducen cuñas (fig. 70). Se facilita este trabajo empleando cu- 
ñas gemelas (figs. 71 y 72). 

El sistema de la figura 73 se emplea poco. 

Las figuras 74 á 77 representan una viga 
” compuesta de cinco piezas; la del medio des. 
empeña las funciones de un tirante, las otras 


SL: A cuatro vienen á constituir dos sistemas de 
pares. 
Fig. 66. A las piezas de armaduras no se les da fle- 


chas. Si se trata de una pieza vertical, se emplea el acoplamiento 
por dientes ó yatillos rectangulares con llaves (fig. 78). 

La figura 79 muestra el ensamblaje de dos piezas acopladas 
á ranura y lengieta doble. 

La figura 80 representa un ensamblaje de dos piezas de dife- 
rente espesor á ranura y lengúela, que también se dice engargo- 
lado ó machihembrado. 

Se reunen á veces dos ó tres piezas en na caja común abierta 
en otra pieza, como en las figuras 81 y 82. 
En la primera los cortes de la parte apa- 
rente en la reunión de las tres piezas son 
oblicuos ó á inglete. En la segunda son, 
en parte de su longitud aparente, norma- 
les á la pieza en que se ha abierto la caja. 

En la figura 83, dos piezas oblicuas vie- Fig. 6%. 
nen á apoyarse en un resalto reservado en una tercera pieza, por 
medio de cortes en forma de barbilla. Otras veces las dos piezas 
se reunen á inglete, penetrando ambas en una caja triangular 
abierta en la tercera (fig. 84). 

Se llama llave ó clavija una pieza que se aloja en una entalla- 
dura practicada en el espesor de las dos piezas para oponerse á 
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su separación. Se emplea para consolidar el ensambla Je 4 ingleto 
de los tablones que forman un panel. 

La figura 86 muestra el ensamblaje á inglete en el ángulo de - 
dos piezas que forman un marco Ó bastidor; á la derecha “se ve 
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Fig. 73. 
la cavidad dispuesta para recibir la llave; á la izquierda se obser- 
va la llave ya colocada. 
La figura 85 representa el ensamblaje de caja y espiga -á in- 
glete, Se usan también llaves ó clavijas de sección circular, pero 
de forma cónica, que se introducen, forzándolas, en un agujero de 


| menor diámetro, prepa- 
No rado á través de la caja 
Y y de la espiga en direc- 


ción oblicua. Este en- 
E samblaje es muy resis- 
SY <= 
SS tente. 


SS A 

O NS SEN IN Vigas armadas. 
NN N —Las figuras 88 y 89 
representan vigas ar- 
madas con tornapuntas 
y tirantes. El larguero, 
Fig. 79, pieza horizontal supe- 
rior, es de madera ó de hierro; las tornapuntas son de madera ó 

de fundición; los tirantes, de hierro. 
Se puede aumentar muy sencillamente la altura en el centro 


de la viga por medio de un montante y de dos pares que refie- 
ren las cargas á los puntos de apoyo (fig. 90). 
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La viga compuesta ó de celosía es también una cercha ó cu- 
chillo compuesto de varias piezas (fig. 91). 


La figura 91 bis indica otro sistema de viga compuesta. 


: Fig. 91 his, Y 


PISOS -DE MADERA 


Piezas que componen un piso de madera.—Los pisos 
de los edificios comprenden el techo, el entramado y el pavimen- 
to ó solado. 

Para la resistencia de las vigas y viguetas ó maderos de suelo, 
véase nuestro tomo 11 y más adelunte, página 66. 

La figura 92 representa un piso ordinario de madera. 

La viga maestra ó jácena mp recibe los extremos de las viguetas 
de relleno y de los cabios e, en que se apoyan los brochales l, [. 

Los cabios e reciben los extremos de los brochales l, e (que se 
apoyan respectivamente en dos cabios, ó en un cabio por un lado 
y en el muro por el otro) y sostienen el peso de la fábrica de 
los hogares. | 

Estas piezas, á causa del peso considerable que soportan, se 
empotran ordinariamente con una entrega de 0m,22 á 0m,25 en 


q. 


los muros. Cada una de sus dimensiones transverzales debe su- 


E E NN 
perar á las correspondientes de las viguetas de relleno por lo me- 
nos en 0,027. 

El brochal e es una pieza corta que se apoya por un extremo 
en un cabio y por el otro en un muro. Recibe los extremos de las 
viguetas de relleno, que en este caso se llaman maderos cojos. Los 
brochales se colocan debajo de las chimeneas para dejar el hueco 
necesario en el entramado de madera. 

Á veces se apoyan los brochales sobre ménsulas ó canecillos 
empotrados en los muros medianeros, pudiendo ser de piedra 
(figura 93) ó de hierro (fig. 110). 

El brochal 1 (fig. 92) se apoya sobre dos cabios y sostiene los 
extremos de las viguetas de relleno, que se llaman maderos cojos, 
como ya se ha dicho. Estos brochales están á 0w,16 de los mu- 
ros y tienen por objeto sostener los extremos de las viguetas 
que no se pueden apoyar en los muros' por la presencia de vanos 
Y por la necesidad de dejar paso 4 los cañonex de chimeneas. 

Las espigas de los brochales se refuerzan matando el ángulo 
recto de la espiga por un chaflán ó plano inclinado llamado es- 
pera, que añade un prisma triangular adosado á la cara superior 
de la espiga; se refuerza también el ensambluje con éstribos ó 
canecillos de hierro. 

Se aplican contra los muros, empotrándolas en su espesor, c4- 
rreras L (fig. 92), á las que también llaman algunos brochales, 
y se sostienen por medio de estribos ó canecillos (fig. 94) para 
"servir de apoyo á las viguetas. Esta disposición es viciosa, porque 
las piezas de madera empotradas en ia fábrica se pudren; á causa 
de los asientos á que puede dar lugar, se debe evitar que la carre- 
ra sostenga el peso de la fábrica superior. Siendo 1 la dimensión 
vertical de las viguetas, la correspondiente en las carreras debe 
ser 1 1/2 y su dimensión horizontal 1. l 
-— Estas carreras deben hallarse empotradas en log muros en la 
mitad próximamente de su espesor para mayor solidez. Uno de 
los ensamblajes más usados y más resistentes de las viguetas con 
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las ca:eras consiste en un rebajo de 1/3 de la dimensión verti- 
cal de la carrera, seguido de una cola de milano de la misma di.- 
mensión (fig. 42). 
Toda viga empotrada en una fábrica debe hallarse aislada del 
resto en tres de sus caras por fábrica seca, ó mejor aún debe te- 
ner su testa ó cabeza expuesta á una corriente de aire. 
Las viguetas-de madera no pueden empotrarse en uña pared 
medianera, porque hallíndose expuestas á podrirse y siendo muy 
pequeñas las distancias entre ellas, pueden causar averías; sólo 


, 


se consiente empotrar las vigas maestras destinadas á sostener 
las viguetas (1). Además, toda pieza de madera debe estar sepa- 
rada 012,16 ó 0m,26 por lo menos del paramento exterior de un 
- cañón de chimenea ó de un tubo de subida de humos (*?). 

En vez de apoyar las vigas maestras sobre carreras, se pueden 
recibir en ménsulas ó canecillos de piedra, susceptibles de deco. 
ración. 

Se apoyan también los extremos de las vigas en zapatas de ma- 
dera destinadas á repartir la presión. 


(1) Véanse, tomo ITI, pág. 17, las disposiciones reglamentarias acerca del 
empotramiento de las viguetas en las medianerías. 

(2) Las Ordenanzas municipales de Mudrid (arts. 758 y 759) establecen 
las siguientes reglas para la construcción de las chimeneas y de los hogares 
de las cocinas: 

Las chimeneas y hogares de cocina deberán adosarse á muros de piedra ó 
fábrica de ladrillo, y en el caso de no ser posible esto y de que haya precisión 
de arr.marlos á paredes entramadas con maderas, se dispondrán los hogares y 
subidas de humos de modo que sobre el grueso de dicho entramado se cons- 
truya un nuevo tabique de ladrillo hueco del ancho del hogar hasta el asiento 
de los pedestales para los remates ó caperuzas sobre la cubierta. 

Los hogares de cocina deberán situarse sobre una bóveda de ladrillo apo- 
yada en dos muretes de fábrica, con cadenas de:hierro ó sobre un macizo de 
fábrica cualquiera, con tal de que en sua composición no entre la madera, 
cuyo empleo sólo podrá permitirse en los llamados pilarotes de fogón; en las 
chimeneas francesas es preciso dejar un espacio por lo menos de 14 centíme- 
tros entre la planta del hogar y cl suelo, rellenándolo con ladrillo hueco “ó 
tubos de barro para evitar que se comunique el calor á los pisos; se embro- 
chalarán ademas los maderos de suelo en una extensión que mida 14 centí- 
metros más por cada lado que el ancho y el largo del hogar, y con hierros 
_de T ó escuadra se construirá un asiento especial para dicho hogar. 


(N. del T.) 
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Los maderos de suelo ó viguetas ordinarias se apoyan en los 
muros ó en las vigas Inaestras. 

Los maderos cojos se apoyan por un extremo en un brochal, 
con el cual se ensamblan á caja y espiga, y por el otro en un 
muro ó en una viga maestra, 

Las riostras, codales ó zoquetes t (fig. 92) son piezas acodala- 
das entre las viguetas para tiuanteuer su separación y aumentar 
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Fig. 92. 


la rigidez del piso. La figura 92 representa dos enzoquetados f, £, 
cu prolongación de los brochales c; sólo se emplean en pisos de 
bastante extensión. 

Otro sistema de arriostramientu consiste (fig. 98)+€n emplear 
piezas de 4 á 7 metros de longitud, con entalladuras de una pro- 
fundidad igual á la mitad del espesor frente á las viguetas; se 
encajan éstas en los rebajos y se sujetan con pernos ó cabillas de 
madera; su objeto es el mismo que el de los enzoquetados. ' 

Las carreras L' (figs. 92 y 99) son piezas adosadas á las vigas 
maestras y unidas á ellas por medio de pernos y estribos de hie- 
rro, sobre las cuales insisten los maderos de suelo; esta disposi- 
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ción es económica, porque permite el empleo de piezas de pe. 
queña escuadria. 

Damos en las figuras 93 ú 97 diversas disposiciones y varios 
detalles de pisos de madera que se explican por sí mismos. 

Las viguetas se hallan ordinariamente separadas entre sí Om, 60 
de eje á eje; para grandes cargas se reduce la separación 4 0m,40, 
y aun algunas veces 4 01,25, y se aumenta hasta 0,80 para car- 
as liguras. 

Hu aquí las dimensiones que deben tener las viguetas que des. 
causan libremente sobre sus apoyos eu los pisos para Cargas nor- 


males: 
SALEN REA E CI RINA IEERAR) 
' VIGUETAS 

Luz. A 


DESIGNACIÓN = Ancho. | Altura.  OBSEKVACIONES 


Metros. | Metros. | Metros. 


Habitaciones ordinarias 3 0,06 0,18 [Scsuponen las viguetas 
Carga por metrocuadra-: 4 0,US 0,22 con una separación 
do de piso: 250 kiloy. . ./ 5 0,09 | u,26 | de0m,70 du eje á eje. 

LA 3 0,07 0,22 

Oficinas, salas de recepción. 1 0,03 | 024 
Carga por metro cuadra-: 5 0,10 0,28 
do de piso: 350 kilog. . 1 6 0,11 0,33 

7 0,12 0,36 


Se da á las carreras adosudas á los muros 0,12 de eocuadría. 
Las tablas de los entarimados ó entablonados tienen un esp.” 
sor de 07,030 á 0%,0£3 (1). y 
Las vigas maestras tienen generalmente por altura 1/18 de 
su luz, cuando la separación entre ellas es de 3 metros á 3w,50. 
,C) Según Clairac, en su Diccionario general de Arquitectura é Ingeni.- 
ru, se distingue el extarimado del piso común de madera ú entablunado en 
que éste está formado sencillamente por tablas de 0",22 ú más de anchura, 
unidas á junta plana, mientras que el primero se compone de tabletas estre- 


chas de 02,07 á 0m,12, con espesor variable de 012,025 ú 0,035, ensambladas 
por los cantos á ranura y lengúeta. 
(NY. del T.) 
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Cuando la separación de los muros excede de 6 metros se pue- 
de reducir á la mitad la luz de las viguetas, haciéndolas descan- 
sar en una viga intermedia (fig. 95). Esta viga resalta: 4 veces 
en el techo y sostiene las viguetas que se apoyan en ella y van 
colocadas en prolongación una de otra, como en i (fig. 95), ó se 
cruzan para proporcionarles mayor entrega ó superficie  yensoura 
de apoyo, como en z. Cuando no se quiere dejar apa- 
rente la viga, se disimula en el espesor del piso, ensam- Y 
blando con ella las viguetas, como se ve en las figu- Fig. 9%. 


ras 99, 103, 104 y 113. dro 
Tratándose de vigas compuestas, formadas porel aco- 2, carre- 
ra. —Soli- 


plamiento de piezas ensambladas á cremallera con per- ve, vigueta. 
nos y llaves, ó á rayo de Júpiter (véanse las figuras 25 y 26), no 
se debe contar más que con una resistencia igual á los 3/4 de la 
que ofrecería una pieza única de la misma sección: Los ensam- 


blajes se aflojan y las piezas adquieren flechas considerables con 
el tiempo. 


pS y” 7 
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Fig. 97. —Corte ST de la figura 96, pág. 41. 


En las vigas formadas de dos piezas acopladas á cremallera, 
estas piezas se hallan superpuestas y los dientes están trazados 
en las caras verticales de las dos piezas, engranando los de una 
de las piezas con los dela otra; en cads una de las extremidades 
de la junta se deja un agujero cuadrado, en el cual se hace pene- 
trar á la fuerza una cuña de madera. El conjunto se consolida 
por medio de pernos ó de estribos de hierro. 

Un'sistema sólido y económico (fig. 100) consiste en aserrar 
algo oblicuamente un tronco de árbol y adosar las dos porciones 
P, uniéndolas con pernos; se fijan en la parte inferior las carre- 


ras LL, sobre las cuales descansan los extremos de las vigue- 
tas cc, 
BARRÉ.—TOMO 1V.—4 


A y AR 
Embrochalados 6 rompimientos (fig. 101).—El hueco que queda 
entre el brochal, el muro y los dos cabios en que se apoya el bro- 
chal se rellena con barras de hierro B, empotradas por un ex- 
VE === tremo en el muro y apoyadas por el 
| "otro, doblado en forma de estribo, en 
el brochal ó en el cabio en que se 
apoya el brochal A. Si la chimenea 
está bastante próxima al ángulo de 
dos muros se suprime uno de los 
cabios, apoyando uno de los extre- 
mos del brochal en el muro (figu- 
Figs, 98 y 99. ra 102). 
En fin, en las chimeneas colocadas en el ángulo de dos muros 


el]brochal A se empotra en ellos por sus dos extremos, como lo 
hace ver la figura 101. 


Protección de las maderas contra la pudrición.— 
Los maderos de suelo y las vigas empotradas en los muros tienen 
siempre tendencia á podrirse. Para combatir esta tendencia, se 
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Fig. 101. | Fig. 102, 


enlucen con arcilla las extremidades de las vigas y viguetas y se 
añaden uno ó dos baños de pintura al minio, de aceite, de azufre 
ó de alquitrán. Se puede también emplear en los extremos de la 
pieza un enlucido de yeso (nunca de cal) ó forrar dichos extre- 
mos con una lámina de zinc ó de plomo ó un encofrado de ma- 
dera. Apretando los extremos de las vigas entre las piedras se 
consiguen también á veces buenos resultados, pero g generalmente 
estos “medios son insuficientes, 


bis 
Importa sobre todo conseguir aislar los extremos de las piezas. 
Se hace que descansen las vigas P, cuando es posible, sobre ca- 
nes de piedra A, ó de metal, empotrados en los muros, dejando 
entre estas piezas y el muro M un espacio libre de 4 ó 5 centi- 


AA 
7 Joh re 


Fig. 103. Fig. 104. 
Exeuicación: Solive, vigueta. — Poutre, viga maestra.—Boulon, perno. 


metros (fig. 105). Se puede también aislar la madera de la pie- 
dra poniendo debajo de la viga una capa de betún, de azufre, ó 
una lámina de plomo ó zinc. 

Cuando no se pueden emplear ménsulas, se dejan en el inte- 
rior de los muros cajas algo miayores de lo necesario en todos 


Fig. 105. 


sentidos, para formar una cámara de aire (fig. 106). Es menes- 
ter que esta cámara comunique con el aire exterior por medio de 


un conducto disimulado y cerrado por una tela metálica, un azu- 
lejo calado K, etc. 


, Herrajes de los pisos.—El estribo ó collar (fig. 107), 
llanta de hierro 'acodillada varias veces y retorcida en sus extre- * 
mos, sirve para consolidar los pisos. Abraza los extremos de los 
brochales ó de las piezas en que éstos se, apoyan, y se fijan por 


las partes retorcidas, que se apoyan de plano sobre la cara supe- 
rior de la viga, fijándose á ella con grandes clavos. 

El estribo (fig. 108) puede abrazar dos piezas de madera y 
ser fijado á tornillo y tuerca á una chapa de hierro colocada so- 
bre aquéllas. Los estribos de hierro tienen por 
término medio 40 milimetros de ancho por 

76 9 de espesor. 

Se pueden amarrar las vigas y viguetas de 
un piso de madera por el sistema de la figu- 
ra 109. También se puede amarrar al muro 

Fig. 107. una viga ó una vigueta por medio del herraje 
de la figura 110, terminado en forma de cola de carpa, ó el repre- 
sentado en la figura 111, que lleva atravesado un barrote. 

Este barrote “queda adosado al paramento exterior del muro, 


Fig. 108. Fig. 111. 


el cual está atravesado por la barra horizontal. Cuando los ex- 
tremos de las vigas maestras se tocan en medio del muro, que- 
dando empalmadas al tope, como sucede algunas veces, se ligan 
entre sí por medio de una chapa de hierro fijada á ambar vigas 
con clavos arponados ó con grapas. | 

Los hierros con su extremidad en forma de cola de carpa 
(figuras 109 y 110) son hierros planos de 40 milímetros de an- 
cho por 9 de espesor y unos 0,50 de longitud. 


Es conveniente colocar, cada dos ó cada tres viguetas, ama- 
rras formadas de llantas de hierro de 0,05 de ancho por 0,015 
de espesor, y de una longitud de 1 metro á 1,80 encima y de- 
bajo de las viguetas. 

La figura 113 representa un ensamblaje de viguetas con vi- 
gas maestras y carreras, consolidadas por un estribo de hierro 
que se ve aislado en la figura 112. 

Se suprime la madera en las partes de los pisos que se re- 


Fig. 112. 
Estribo 


de hierro, 


Fig. 113. Fig. 114, 


servan para los hogares de las cocinas y chimeneas, sustituyén- 
dola por una rejilla compuesta de hierros cruzados formando 
cuadrícula, 

La figura 114 da idea de esta construcción. Las líneas a, a, a, 
representan barras planas acodilladas en sus extre- a 8 
mos (fig. 115), de las cuales dos descansan en los == | 
brochales y la tercera se apoya por un extremo en 
el cabio, teniendo el otro empotrado en el muro; sirven para 
sostener la fábrica del hogar. 

Frecuentemente se hacen de hierros de 25 milimetros de es- 
pesor los brochales mismos, y sostienen cuadradilios de 14 mi- 
_límetros de lado, que se fijan con tornillos ó clavos á la vigueta 
de madera, 

El apoyo del brochal sobre el cabio se refuerza con estribos. 

Las colas de carpa c (fig. 116) sirven para amarrar las piezas 
de importancia secundaria, empotrándolas en el muro. . 


Fig. 115, 


* 


A A 


La figura 116 muestra otra disposición de hogar con base 
metálica. | 


Encadenado.—El encadenado tiene por objeto ligar y man- 
tener reunidos entre sí, por medio de cadenas horizontales fijadas 
por sus extremos, materiales diversos, muros, pisos, ebc., impi- 
diendo su separación (!). Hay ventaja en emplear barras planas 
en vez de hierros cuadrados de igual sección. 

Una barra de sección rectangular, de 0 ,U27 de ancho 
por 0,009 de espesor, es tan resistente como un cuadradillo 
de 07,018, aun cuando la superficie del rectángulo que consti- 
tuye la sección de la primera sólo representa tres cuartas partes 
de la sección cuadrada. Como no siempre se dispone de hierros 
de la longitud necesaria, es menester empalmarlos. 

Lá cadena con ensamblaje de ganchos consiste en una serie 
de eslabones de hierro terminados por un extremo eu anillo y 
por el otro en gancho, de modo que se enganchan unos con 
otros. Esta cadena se coloca en una acanaladura abierta en el 
sobrelecho de una hilada, que luego'se rellena con plomo fun- 
dido. 

El ensamblaje ae charnela consiste (figs. 117 y 118) en ter- 


(1) Más en general se 1laman en construcción arriostramientos 103 entra- 
mados ó conjuntos de piezas que tienen por objeto evitar la separación Ó la 
aproximasión de dos elementos. Las piezas que se oponen directamente á un. 
movimiento de separación se llaman tirantes porque obran por tensión. 
Cuando se oponen á la aproximación, trabajan por compresión y se llaman 
codales. Son codales, por ejemplo, las piezas transversales que evitan los des- 
prendimientos en la entibación de una zanja ó los zoquetes de que hemos ha- 
blado en la página 47; los cuales evitan la aproximación de las viguetas 
obrando por compresión, pero son incapaces de evitar su alejamiento, porque 
el ensamblaje de junta plana que los une á las viguetas hace imposible que 
puedan trabajar por tensión , puesto que en este caso se separarían de las pie- 
zas que deben enlazar. Las piezas transversales expuestas a sufrir tensiunes y 
compresiones alternativamente, es decir, que deben ejercer unas veces fun- 
ciones de codal y otras de tirante, reciben el nombre genérico de riustras. 

El encadenado es, según esto, un verdadero atirantamiento, pues las ca- 
denas de hierro solo se pueden oponer á la separación de los muros que en- 
lazan, siendo incapaces de trabajar por compresión. 


e 
minar una de las barras de hierro en forma de una horquilla, 
entre cuyas ramas se encaja la extremidad de la otra. Se introdu- 
cen en un agujero practicado en el espesor de dicha extremidad, 
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Fig 116. 


y de las dos ramas de la horquilla, pernos, clavijas ó dobles cu- 
ñas (figs. 119 y 120). | | 

En el ensamblaje de talón, los extremos de las barras de hie- « 
rro terminan en talones ó resaltos vueltos en sentido contrario; 
se efectúa la sujeción con el auxilio de anillos ó bridas de hie- 
rros planos de 0,04 4 0,05 no soldados. Las figuras 121 y 122 


O 


representan en pianta y en alzado una cadena de barras planas 
de hierro de 45 >< 9 á 50 < 9, ensambladas á rayo de Júpiter, 
con dos anillos y dobles cuñas que sirven para templar la ca- - 
dena. ¡Cuando las barras de hierro son de pequeñas dimensiones, 
se ensamblan simplemente á rayo de Júpiter sin cuñas; en este 
caso las bridas son anillos redondos exteriormente, mientras que 
en el interior se adaptan á la forma de los hierros para apre- 
tarlos. 

Colocación .—Si el edificio es aislado, se encadenan las fachadas 
de frente y las laterales, y cuando es de importancia, se emplean 
tirantes en diagonal sobre los entramados de los pisos. Si el edi- 


Fig. 117.— Ensamblaje de char- Fig. 113.— Ensamblaje de char- 
nela con clavija. nela con perno. 


- ps 
Fig. 120. 
Ensamblajes con dobles cuñas. 


icio está adosado á otro ó entre dos medianerias, generalunente 
sólo se tienden cadenas entre log muros de fachada, de frente y 
posterior, pero es siempre preferible encadenar un edificio como si 
estuviera aislado. La cadena termina en un ojo (figs. 121 y 122), 
por el cual pasa un barrote de amarra que queda embebido en 
el muro. Se da á menudo al barrote la forma de una $, de una Y 
ó de una Z, para que ¡aterese una gran superficie del muro. En 
muchos casos las amarras quedan empotradas en el espesor de 
los muros (á una distancia de Om ,05 á 01,08 del paramento ex- 
terior), para no perjudicar al buen aspecto de las fachadas. Se 
pueden también dejar los barrotes de amarra eparentes en los 
muros de fachada, lo cual aumenta la resistencia, y aun se puede 
sacar partido de ellos como motivo de decoración. 


A y 
Los barrotes penetran las más de las veces verticalmente en 
un agujero de 07,40 á 07,50 de profundidad abierto en la fá- 
brica, quedando á unos 07,10 del paramento exterior. 
En las fíbricas de sillarejo, de mamposteris ó de ladrillo, los 


barrotes son cuadradillos de 30.< 30 mm. y de 0,50 de lon- 
gitud; se abre una caja en la fábrica para alojar el barrote, y se 
rellena después con mortero ó yeso. Para los muros de sille- 
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Fig. 124. 


ría se emplean hierros redondos de 0,03 de diámetro, colocados 
en el eje del muro; en este caso se labra la caja necesaria, ya al 
construir el muro, ya después de construido, por medio del pico. 
Es conveniente pintar al minio las cadenas y los herrajes de 
la amarra. | E o 
Se usan cadenas con sus amarras correspondientes en los ex- 
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tremos de las carreras, de los tabiques gruesos de entramado, á 
la altura de los pisos, en los extremos de los tirantes de las ar- 
maduras y de las hileras de los tejados. 
- Las barras de hierro de sección rectangular que se emplean 
tienen un ancho de 01,054 á 0,067 y un espesor de 07,013 
á Om 015. Los hierros cuadrados tienen de.0',021 á 0,034 de 
lado en la sección. 

Las figuras 123 y 124 muestran diversas ap. caciones del en- 
cadenado, con la disposición de las amarras. 


Consolidación de los pisos de madera.—Como la ma- 
dera se pudre pronto, es muchas -veces necesario consolidar los 
pisos construidos con este material. 

Mr. E. Barberot recomienda el siguiente medio de consoli- 
dación: 

«Se descubre la vigueta defectuosa en su parte empotrada, se 
apuntala á unos 0,80 del muro y se hace un corte limpio de 
unos 07,30 en el techo, deteriorándolo lo menos posible, 

»Estas viguetas suelen tener 01,065 4 01,075 de ancho; se 
emplea un hierro en [) de 0,50 de longitud por 07,08 á 01,10 
de ancho, según sea el de la vigueta, y atravesado de dos agu- 
jeros; se introduce la vigueta que se quiere consolidar en la caja 
de la (|), de modo que llene el canal; luego se fija al hierro la 
parte sana de la madera por medio de un tirafondo y se empo- 
tra la parte de hierro que debe reemplazar á la madera podrida. 
El hierro en |) y el tirafondo quedan embebidos en el espesor 
del enlucido del cielo raso. Se cuida de pintarlos para evitar la 
oxidación». 


Forjados. Entarimados y entablonados. Enlucidos 
de cielos rasos.—Las figuras 125 á 136 muestran cortes de 
diversos tipos de pisos de madera, con sus pavimentos, forjados 
y techos. Las figuras 125 y 127 representan un piso de madera 
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con entarimado asentado sobre durmientes que se apoyan en una 
capa de yeso; las viguetas son aparentes, y en los huecos ó entre- 
calles se construyen trozos de cielo raso. 

La figura 126 representa un piso cuyo pavimento se apoya en 
una capa de yeso sostenida por un enlistonadlo continuo (de 
listones .en contacto) y un cielo raso de enlistonado también 


ES a ao OD AD -enlarimado.' 
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A pea "GD, NEGO 424. enlucido del cielo raso, 


entre las CEguetaa: 


Fig. 125, 


continuo; el piso queda hueco (en caso de que no sea inconve- 
niente el ruido), como lo indica la figura 126, en las tres pri- 
meras viguetas, ó bien con forjado de yeso, según se ve en las 
dos últimas viguetas de la figura citada y en la 130. 


enlistonado continuo. 


Aenlucido del cielo raso. 


Fig 126, 


En vez de emplear un forjado que llene los huecos entre las 
viguetas (figs. 128 y 129), puede bastar un enlistonado clavado 
á las caras inferiores de las viguetas, colocando encima una capa 
de yeso de mayor ó menor espesor. 

Estas capas tienen su cara superior en forma de bóveda inver- 
tida; se hace cóncava dicha cara para aumentar la superficie de 
contacto con las viguetas, llenando de clavos las caras verticales 
de aquéllas ó rodeándolas de tomiza para aumentar la adherericia. 

Se prepara en primer lugar el enlistonado inferior; se clavan 


O y 


los clavos á las viguetas, y aplicando tablas al enlistonado 
por la cara de abajo, se vierte el yeso para formar una capa 
de 07,04 4 0,05, cuyo espesor se aumenta en los bordes, El 
enlistonado snperior y la capa de yeso del pavimento se hacen 
después. En los*locales habitados se cubre el enlistonado infe- 
rior con un revoque de yeso, aplicándolo con la talocha, y se 
termina el cielo raso con un enlucido; el espesor total es de 
unos 07,03. El cielo raso se hace al mismo tiempo que los enlu- 
cidos del interior. 


Fig. 125. A 129, 


El entarimado, en estos dos ejemplos, se halla colocado direc- 
tamente sobre una capa de yeso de 0,04 4 07,05 de espesor; 
pero más frecuentemente se clava sobre durmientes de roble 
de 01,034 á 07,041 por 01,08, clavados á su vez á las vigue- 
tas, Las figuras 135 y 136 dan los detalles de esta construcción. 


Fig. 130. 


En el caso representado á la izquierda en la figura 126, se 
han clavado á las viguetas tacos ó listones de unos 4 centime- 
tros de lado. Se fija el enlistonado á las caras inferiores de las 
viguetas y se termina el cielo raso con forjado Ó sin él. 

Se colocan sobre los tacos listones ó tablas viejas de una lon- 
vitud igual á la distancia entre las viguetas, y se hace un for- 
jado de yeso ó de mortero; encima se coloca el entarimado ó el 
embaldosado. 


ls 


Peso por metro cuadrado de diversos tipos de pisos 
de madera (1). 


PESO EN KILOGRAMOS POR METRO CUADRADO 
á 0m,50 á 01,90 á 1mo0) 
- o E o 
Viguetas | Viguetas ¡Viguetas [Viguetas | Viguetas 
d d 


TIPOS DE PISOS 


o — o. o > errata e 


Entarimado ó entablonado sobre 
viguetas (fig. 131). 


Ertarimado ó entablonado con 
viguetas aparentes, con enlisto- 
nado y molduras (fig. 132). 


Roble. | Roble. | Roble. 
142 kg. 112 kg | 132 ko. 


Techo. 
»S Molduras A” 


Entarimado o entablonado co 
viguetas aparentes, con enlisto- 
nado y forjado general de yes 
(figura 133). 


Entablonado sobre capa de yeso- 
nes ó de arcilla batida sobre en-! 
listonado. | 


D 200 kg.| 230 kg.] 200 kg.| 210 kg. 


(1) Este cuadro, debido á T. Seyrig, ha sido reproducido por E. Barberot 
en su obra Constructions civiles, Se debe añadir á las cifras consignadas la 
sobrecarga que corresponde en cada caso, * 


=> 
Cargas variables ó sobrecargas de los pisos. 


Para locales habitados, 150 kilogramos por metro cuadrado, 
Para salas de baile, 400 íd. id. 

Para almacenes de forraje, 400 id. id. 

Para graneros, 460 id. id. 

Para almacenes de mercancias, 760 id. id. 

Para almacenes de sal, 600 íd. id. 

Para almacenes de papel, 400 id. id. 

Para salas públicas de reunión, +00 Íd. id. 


Escuadríias de las piezas de madera para pisos.— 
Bullet indica las siguientes escuadrias: 

Vigas maestras de 3,90: 0m,27 de ancho por 07,32 de altura, 

Vigas maestras de 47,87: 0,30 de ancho por 07,36 de altura. 

Vigas maestras de 5,85: 07,33 de ancho por 0",40 de altura. 

Vigas maestras de 67,82: 07,35 de ancho por 07,44 de altura, 

Vigas maestras de 77,80: 07,37 de ancho por 07,18 de altura. 

Viguetas escuadradas á sierra de 27,92 á 47,87 (separación 
según la carga), (1,14 de ancho por 07,19 de altura. 

Viguetas escuadradas á sierra de 5",85 (separación según la 
carga), 07,25 de ancho por 0,25 de altura. 

Viguetas escuadradas á sierra de 7,80 á 8m,12 (separación 
según la carga), 0,24 de ancho por 07,27 de altura. 

Viguetas escuadradas á sierra de 8,77 (separación según la - 
carga), 07,27 de ancho por 07,30 de eltura, 

Viguetas desbastadas de raja de 211,92 á 41,87 (separación 
según la carga), 0,14 de ancho por v”",19 de altura. 


Pisos especiales.—Los pisos del sistema Serlio (fig. 137) 
son aquellos en que las viguetas principales son maderos cojos, 
es decir, que forman grandes divisiones rectangulares, apoyán- 
dose en los muros por un extremo y sosteniéndose mutuamente 
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por el otro. Estos pisos sirven para subsanar la falta de longitud 


de las piezas. 
La figura 138 representa Un piso circular, que comprende tres 


vigas principales cojas, empotradas por un extremo:en el muro y 


y HARE OSOOXOONNACTA ASA OR ZA 
ed LI bx "x 


NS Y a MOM 


FIT RBRIT II TARA E RIA RAT TRA VADER AS ANSIA 


ESSNSIIJIODSOOSIOS a 


DEZA DESTE TE SERE CGPC 
«Durmiente. - Durmiente. 


Fig. 135. Fig. 136. 
ensambladas entre sí hacia los puntos medios de su longitud. En 
cada compartimiento, las viguetas de relleno son paralelas á una 


de las principales. 
El piso indicado .en la figura 139 ofrece el sápecto de un con- 


Junto de casetones cuadrados. Todas" las viguetas son iguales, 
salvo las que completan el sis- 5555 SS 


tema en el contacto con los SN? |? Il 


muros. Cada vigueta está sos- NA 
. S - S 
tenida por sus dos extremos NA 


en rebajos' abiertos en otras S7 7 3, MA 
dos, y sirve de apoyo á otras S NE S 
YN NIN 

dos viguetas, cuyos extremos S PAS Ñ 
SE ZAS S 


descansan en las entalladuras 
que lleva ella misma. 

Se puede construir un piso 
sin emplear más que made- SW 
ros cojos, lo cual permite uti- SOS OSOS S5%3 
lizar piezas relativamente cor= Fig. 137. 
tas. Las viguetas están empotradas en los muros por uno de sus 
extremos (fig. 140). A causá de la oblicuidad de los ensambla- 
jes se consolidan por medio de pernos. 

Se llaman pisos de compartimientos los compuestos de vigue- 
tas que forman dibujos variados. La figura 141 representa la 


a y UA 

mitad de un piso de compartimientos. Se colocan en los ánsu- 

los y á 45% vigas principales. A medida que se van acercando 
¿EZ al centro, las escuadrias de 

las piezas disminuyen. 

Se construyen también 
pisos llamados poliyonales. 
En éstos, los ejes de las 
piezas forman ordinaria- 
mente polígonos regulares 
(figuras 142 y 142 dis). A 
medida que las viguetas 
se acercan al centro dis- 
minuye su escuadria, lo 
mismo que su separación. 

Indicaremos, finalmen- 
te, los pisos radiales, en que las viguetas están dispuestas según 
radios, apoyándose todas en una clave central. 


Resistencia de los postes y de las viguetas de ma- 
dera.—Para facilitar las aplicaciones de las piezas de madera á 
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la construcción damos á continuación dos cuadros que se refie- 
ren, el primero á las piezas sometidas á compresión y el segundo 
al caso de la flexión en las vigas y viguetas de los pisos. 


E 


Cuadro de las cargas de los postes de madera 
por centímetro cuadrado. 


- = relación de la altura del poste al lado menor de su sección, 


Postes Postes CARGAS DR LOS POSTES CALCULADAS CON LOS CORFICIENTES 
no doblemente em- 

empotrados, potradojs. 60 kilogramos 50 kilogramos 40 kilogramos 
l l por centímetro|por centímetro por centímetro *' 
y pS cuadrado. cuadrado, cuadrado. 
15) 10 52 17 43,48 34X,79 
6 12 49 ,33 41 ,11 32 59 
7 14 46 ,36 , , 
8 16 43 ,31 36 ,12 28 ,90 
9 18 40 ,36 33., 26 ,92 
10 20 37 ,50 31,25 25 
11 22 34,15 28 ,96 23 ,17 
15 26 90 | 2 | 19% 
13 2 ; , 
14 28 27 ,56 22 ,97 18 ,36 
15 30 25 ,51 21 ,26 17 ,01 
16 32 23 ,65 19 ,71 15 ,17 
17 31 21 ,93 1S ,28 14 ,63 
18 36 20 ,37 16 ,98 13 ,59 
19 38 18 ,96 15 ,S0 12 ,61 
20 40 17 .61 14 ,1 11 ,76 
21 342 16 ,15 13 ,71 10 ,97 
22 +1 15 ,34 12 ,79 10 ,24 
23 36 14 ,36 11 ,97 9 ,58 
24 48 13 44 11 ,20 8 ,96 
25 50 12 -,62 10 ,52 8 ¿42 
26 52 11 ,83 9 ,8S 7 ,91 
27 54 11 ,16 9 ,30 7 di 
28 56 10 ,51 8 ,76 7 ,01 
23 58 9 ,91 $ ,26 6 ,61 
30 60 Y ,36 7,80 6 ,24 


NOTA.—La carga práctica de un poste de madera de sección cuadrada 
se obtiene multiplicando la carga por centímetro cuadrado que se encuentra 
en el cuadro precedente por la sección transversal del poste expresada en cen- 
timetros cuadrados. | 


BARRÉ.—TOMO 1V.—5 


— 6 — 
Cuadro de las cargas medias de flexión de las vigas 
y viguetas de madera por centímetro cuadrado 


de sus secciones transversales. 


- = relación de la luz de la viga á su altura. 


CARGA DE FLEXIÓN Q CARGA DE FLEXIÓN Q 


Kelación Relación Ñ 
POR CENTÍMETRO CUADRADO CON POR CENTÍMETRO CUADRADO CON 
LOS COEFICIENTES e LOS COEPICIENTES 
he LAA AS h _Z-ÓÓÓAA< «<q OA A 
Meta 60 kil. | 50kil. | 40 kit. ads 60 kil. | 50kil. | 40 kiL 
por por r por por 


luz de la viga luz de la viga 


centm.jcentm.|centm, centm.|centm.ícentm. 
á su altura. cuad. cuad. cuad. á su altura. cuad Cuad. cuad. 


o o A A A AA 


8 |1o0x,00 | sk,33 | 6x,66 25 3x,20 | 2X,66 | 2%,13 

9 8,88 | 7,84 | 6 28 26 3.07| 2,36 | 2 04 
10 8,00 | 6,66 | 5,33 27 2.96 | 2,46 | 1 ,97 
11 7,27 | 6,06 | 484 28 2,85 | 2,37 | 1,90 
12 6,66 5.55] 4,4 29 2,75 | 2,29 | 1,83 
13 6,15| 5,12] 4,10 30 2,66 | 2,22 | 1:,77 
14 6,11 | 4,76 | 380 31 2,58| 2,15 | 1,72 
15 5,33 | 4,44 | 3,55 32 2,50 | 2,08 | 1,66 
16 5,00| 4,16| 3,33 || 33 242 | 2,01] 1,51 
17 1+70|3.911313 ll 3 2,35 | 1,96 | 1 56 
18 4 44 | 3,70 | 2 96 35 2,29 | 1.91 | 1,52 
19 4,21 | 3.51 | 2,80 36 2,22 | 1,85] 1,48 
20 4,001 3,33 | 2 66 37 2 16 | 1,80] 1,44 
21 3,81 | 3,17 | 2 54 38 2,10| 1,75| 1,140 
22 3,63 | 3,02 | 2 42 39 2.05 | 1,70 | 1.36 
23 3,47 | 2,89 | 2 31 40 2.00 | 1,66| 1,33 
24 3,33 | 2,77 | 2 22 


NOTA.—Multiplicando la carga media de flexión dada en el cuadro pre-. 
cedente por la sección de una viga expresada en centímetros cuadrados se 
obtiene la carga total, uniformemente repaítida, que puede soportar la viga. 


O y ¡pea 


El primero, que da á conocer la carga por centímetro cuadrado. 
de un poste de sección cuadrada, dada la longitud y el lado de la 


Fig. 141. 


Fig 140. 


SS ES ES y ES 


sección, es aplicable también al caso de las piezas de sección rec- 
tangular, y además se consignan los resultados correspondientes: 
1.*, á los postes empotrados ó cuyos extremos están sólidamente 


NS 


% 


A 1: A 
sujetos; 2.*, á los postes no empotrados, es decir, á las piezas 
cuyas extremidades no están fijadas de un modo rígido. 

Prácticamente se considera un poste como empotrado por sus 
dos extremos cuando éstos están perfectamente labrados y ajus - 
tados á los apoyos, de modo que no puedan girar. Si los dos ex- 
tremos están redondeados, permitiendo el giro, se dice que el poste 
no está empotrado. Si uno de los extremos es redundeado y el 
otro perfectamente fijo, se considera como semiempotrado. La 
resistencia de un poste empotrado es sensiblemente mayor que el 
de otro de iguales condiciones no empotra do. 

Las ventajas del empotramiento pueden resumirse así: 1.%, para 
dos postes de igual sección é igualmente cargados, la altura del 
poste empotrado en sus dos extremos puede ser doble de la del 
poste no empotrado; 2.”, para el poste con un solo empotramiento, 
y á igualdad de carga, la altura está comprendida entre las co- 
rrespondientes á los postes empotrados por sus dos extremos y 
los que no están empotrados por ninguno. Esta altura es igual 
á la del poste no empotrado multiplicada por 1,4. 

En el primero de los cuadros precedentes, las dos primeras co- 
- lamnas designan la razón de la longitud del poste cuadrado al 
lado de su sección, ó la de la longitud al lado menor de la sec- 
ción transversal, si ésta es rectangular. Las tres últimas colum- 
nas dan las cargas por centímetro cuadrado de sección de los 
postes, calculadas con los coeficientes 60, 50 y 40 kilogramos por 
centimetro cuadrado. 


Distribución económica de las vigas maestras y de 
las viguetas en un piso de madera (!).—Pisos de piezas 
en contacto.—S8i se trata de un piso rectangular, constituído por 
- piezas en contacto, la experiencia más elemental enseña que hay 
economía en colocarlas en el sentido de la menor dimensión del 


(1) Véase el tomo VI, Distribución económica de las viguetas en un piso 
metálico 


— 0 — 
piso, lo cual conduce á la disposición B de la figura 144. Es in- 
teresante averiguar qué economía fe pnede realizar colocando asi 
las piezas en el sentido del ancho del piso, comparando esta dis- 
O 277 z posición con la Ade la misma figura, don- 


S paralelamente al lado mayor del rectán- 
“1 gulo. 
- + El cálculo demuestra que los espesores 
de los dos pisos, suponiendo que sosten- 
7 gan la misma carga por metro cuadrado, 
9 3 son directamente proporcionales á los la- 
* dos del rectángulo paralelos á la direc- 
7 Ed * ción de los piezas. Un ejemplo numérico 
Fig. 144. pondrá de manifiesto esta sencilla ley. Su- 
pongamos que se trata de sostener una carga de 500 kilogramos 
por metro cuadrado por medio de un piso constituido por vigue- 
tas de pino en contacto; ¿qué espesor se debe asignar al piso? 

Admitiendo para la madera de pino un coeficiente de seguri- 
dad igual á 60 kilogramos por centímetro cuadrado, y calculando 
el piso con la disposición B de la figura, siendo 3 metros Ja luz 
de las viguetas, igual á la menor dimensión de la planta del piso, 
se encuentra que el espesor de los tablones debe ser 07,075. 

Para el piso conforme á la disposición A de la misma figura, 
en que las viguetas están colocadas en el sentido de la mayor di- 
mensión del rectángulo (6 metros), el cálculo da como espesor 
del piso 01,150, es decir, un espesor doble. Asi, para este se- 
gundo piso, que puede soportar, como el primero, 500 kilogra- 
mos por metro cuadrado, el gasto es doble. 

Haremos observar que es menester guardarse de componer este 
espesor doble superponiendo dos capas-de tablones de 75 mili- 
metros para obtener el espesor total de 150 milímetros. No se 
obtendría de este modo una resistencia doble, porque los tablo- 
nes cederian separadamente bajo la acción de la carga y sus resis. 


tencias no se sumarían. Para obtener mayor resistencia sería pre- 
ciso que los dos tablones estuvieran unidos por pernos, de modo 
que constituyesen una sola pieza; sólo así se podría admitir que 
la flexión del conjunto de las piezas es equivalente 4 la de una 
pieza única de las mismas dimensiones. 

Piso de planta cuadrada.—Consideremos un piso de planta 
cuadrada de 5 metros de lado. Se puede formar este piso por me- 
dio de viguetas iguales al lado del: 9.32 _., 
cuadrado y equidistantes, ó bien con y ——<P 8, 
una viga maestra que divida el es- y: —— TERA 
pacio en dos rectángulos iguales y g¿[ 7] 
viguetas que se apoyen en esta viga |__ 
por un extremo y por el otro en los 


muros. Esta ' segunda disposición > 

dará lugar á una economía respecto 

al sistema en que las viguetas tienen D! 7 z 1 

una luz igual al lado del cuadrado. p---*%----- »” 
Para fijar las ideas, admitamos Fig. 145. 


una carga de 500 kilogramos por metro cuadrado. 

Primera solución. —Comprende una viga maestra MM” (figu- 
ra 145) y viguetas en la dirección AB, equidistantes y separadas 
entre sí 0,50 de eje á eje. Como la viga maestra MM” sostiene á 
derecha é izquierda los extremos de las viguetas, cuyos extremos 
opuestos se apoyan en los muros, resulta que dicha viga soporta 
la mitad del peso que corresponde al piso cuadrado ABCD. Pero 
este peso, á razón de 500 kilogramos por metro cuadrado, es 


5m,00 x 52,00 x 500 = 12.500 kilogramos, 


cuya mitad, 6.250 kilogramos, se puede suponer uniformemente 
repartida á lo largo de MM”. Según esto, si se calcula la sección 
transversal de la viga, se encuentra una escuadría de 01,43 < 
Om ,215, admitiendo que la altura de la sección sea doble de la 
dimensión horizontal. | 


a 
El volumen de esta viga, con una longitud de 5 metros, au- 
mentada en 07,50 para las entregas en los muros, en los apoyos 
M y M' es: | 
6m,50 < 09,43 x 0,215 = 023 508, 
Calculemos el volumen de las viguetas. 

- Admitamos que su separación de eje á eje sea de 0,50, que 
haya 10 viguetas y por consiguiente nueve espacios interme- 
dios; resulta: 

0m,50 x 9 = 42,50 
más 07,25 á cada extremo, 0m,50 


Total, AD = 5,00. 


Según la figura 144, la carga de cada vigueta es, 4 razón de 
500 kilogramos por metro cuadrado (siendo la longitud 21,50), 


02,50 Xx 27,50 x 500 = 625 kilogramos. 
Se deduce para la escuadría de esta vigueta 
0m,16 x 0,08 próximamente, 
admitiendo que la altura sea doble de la base (las mismas pro- 
porciones aceptadas para la viga maestra MM”). 
Según esto, la longitud de.cada una de las 18 viguetas es 


2m 90, incluyendo los extremos empotrados de 0,20 cada uno; 
el volumen total de las viguetas es: 


2m.90 x 09,16 x 0m.08 < 18 = 025,668. 
Volumen que, añadido al de la viga muestra MM”, da comoto- 
tal para el piso: 
013,508 
0m5 668 
123,176. 
Comparemos este gasto con el que se obtiene componiendo el 


piso por medio de viguetas iguales y equidistantes de 5 metros 
de luz. 
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Admitamos que la separación de las viguetas sea de 07,50, 
que haya 10 viguetas y por lo tanto nueve espacios interme- 
dios; resultará: | 

08,50 X 9 =4m,50 
más 0,50 para los dos extremos, 02,50 
5=,00. 

Cada vigueta soporta la carga: 

02,50 x 5m x 500 = 1.250 kilogramos. 


Resulta de aquí, aplicando las fórmulas conocidas (con el cue- 
ficiente de resistencia de 60 kilogramos por centímetro cuadra- 
do), que la escuadría de las viguetas será: 


02,25 x 0m,195, 


El cubo de las 10 viguetas (contando 07,40 de longitud para 
los extremos empotrados en los muros) es: 


5m,40 x 02,25 x 0u,12 x 10 = 105,667, 


Este valor es mayor que el hallado anteriormente para el piso 
con una viga maestra intermedia de 5 metros de luz y viguetas 
de 2m,50, cuyo volumen total era 173,176, El gasto de este piso 
con viga maestra es próximamente 0,7 del segundo que hemos 
considerado, compuesto de viguetas de $ metros de luz. 

Costo de un piso constituido por medio de viguetas equidistantes. 
Consideraciones económicas.—Se sabe que, para una luz dada, el 
costo es tanto menor cuanto mayores son las escuadrías. El gasto 
es también tanto menor cuanto mayor es la altura de las vigue- 
_ tas relativamente á la base ó ancho. 

. Es importante evitar que las viguetas se alabeen, es decir, que 
se deformen transversalmente. A menudo se adopta para la sec-. 
ción de las viguetas una altura doble del ancho. Para una pieza 
aislada se puede admitir una base igual á los dos tercios de la al- 4 
tura y aun igual á la altura de la viga, 

Para una luz dada se sabe que hay economía en adoptar vigas 


de madera de la mayor escuadría posible. Esta regla sólo tiene 
un límite en el caso de grandes luces, porque las piezas de mu- 
cha longitud y gran escuadría son raras y costosas. Así es que» 
cuando las cargas y las luces son excepcionales, es indispensable 
aproximar las viguetas para disminuir su sección transversal. Se 
aumenta así el cubo total de madera, pero el aumento queda com- 
A pensad o por la disminución del 
costo al evitar las piezas de di- 
mensiones extraordinarias. 
Un ejemplo numérico eviden- 
z Ciará las afirmaciones prece-' 
... dentes. 
Supongamos que se trate de 
- construir un piso de pino de 5 * 
: j metros de luz para un taller por 
oo bl —.- 2 medio de viguetas rectangulares 
Fig. 146. equidistantes, siendo la carga de 
500 kilogramos por metro cuadrado y sosteniendo las viguetas 
directamente un entablonado, 
Adoptemos como primera solución A' (fig. 146) viguetas dis- 
tantes 01,50 de eje á eje. 
Cada vigueta soporta una parte de piso cuya área es: 


¿mu x 00,50 = 202,50, 
que, á razón de 500 kilogramos por metro cuadrado, da para la 
carga uniformemente repartida en la vigueta: 
¿a x 0,50 x 500k = 1.250 kilogramos. 

Por consiguiente, si se admite para el perfil de la vigueta. un 
rectángulo de altura doble de la base, el cálculo enseña que, ad- 
mitiendo para coeficiente del trabajo de la madera 60 kilogramos 
por centímetro cuadrado, la escuadria de cada vigueta será de 
0m,25 > 08,125, . 

Resulta que el volumen ó el coste de una vigueta de 51,40 de 


Th 


longitud (incluyendo 0”,40 para los extremos empotrados en los 
muros) será: 
6,40 x 05,25 x 0,125 =0m2,16875, 


Pero una vigueta sostiene una fracción del piso igual á 
6,00 X "0760 = 22,5; 
luego el volumen por metro cuadrado de piso es: 


0m3,16875 


es decir, 67 decímetros cúbicos de madera. 

Segunda solución. —Comparemos esta primera solución con la 
solución B de la figura 146, donde se ve que la separación de las 
viguetas se ha duplicado, llegando hasta 1 metro. En este caso» 
la parte de piso que insiste.sobre cada vigueta .es : 


5m x ]m = 5m2,50, 
y la carga correspondiente de la vigueta 
5x1 Xx 500 = 2,500 kilogramos. 
El cálculo da para escuadría de la vigueta (admitiendo una 
sección rectangular en que la altura es doble de la base): 
01,315 x 0,1575, 
El volu:nen de esta vigueta, cuya longitud es 5m,40 (incluyen- 
do 0”,40 para los extremos empotrados en el muro), será: 
567,40 x 09,315 x Om 1575 = 015,2677b, 


Este es el cubo de una vigueta que sostiene una fracción del 
piso de 

]m xónm = zm?» 

lnego el volumen por metro cuadrado de piso es: 

Qm3 26775 

A = (03,05361, 


Se ha encontrado para el primer piso de viguetas, con 0;50 de 


LS 


separación, un volumen de 03,067 por metro cuadrado. El costo 
ha disminuido en la relación 
0,05355 A 
0067 = 0,8 próximamente. 

Así, duplicando la separación de las viguetas, el gasto se re- 
duce á las ocho décimas partes. Pero hay que tener en cuenta 
que las piezas de 07,315 >< 0,1575, con una longitud de 57,40, 
pueden ser de un precio más elevado, por metro cúbico, que las 
de igual longitud y escuadría de 


0m 25 x 0m,125, 


En la práctica es preciso, por consiguiente, tener en cuenta 
esta circunstancia. 


ARMADURAS DE MADERA (*) 


Armaduras de madera.—Una armadura es el conjunto 
de entramados que constituyen el armazón destinado á sostener 
la cubierta ó tejado de un edificio. 

Un tejado forma ordinariamente dos vertientes ó planos incli- 
nados en sentido cuntrario (fig. 154), que se cortan según una 
arista llamada caballete. En los edificios de planta rectangular, 
el caballete es paralelo á la longitud ó dimensión mayor del rec- 
tángulo; resultando un trozo más ó menos largo de caballete, aun 
cuando exista una tercera vertiente (faldón ó peto), como en la figu- 
ra 147. Cuando las vertientes se prolongan hasta los muros late- 

(1) Conviene fijar el sentido preciso que atribuímos á ciertos términos que 
hemos de usar con frecuencia. 

Armadura es el conjunto de piezas de madera ó hierro destinadas á sos- 
tener el tejado de un edificio. Las cerchas son entramados verticales que 
constituven los principales puntos de apoyo de la armadura, desempeñando 
un papel análogo al de las vigas maestras en los pisos 

Tejado Ó cubierta es la superficie impermeable que limita un edificio por 


su parte superior y lo protege contra las acciones atmosféricas. 
Zechumbre es el conjunto de la armadura y de la cubierta. 


(N, del 1) 
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rales, éstos terminan en frontones triangulares llamados piñones. 
Si las dos vertientes para!elas á los lados mayores del rectángulo 
de la planta se cortan por otras vertientes paralelas á los lados 
menores, éstas reciben el nombre de faldones ó pelos. | 

Cuando el edificio es de planta cuadrada, las vertientes y los . 
faldones se cortan en un mismo punto, que es el vértice de una 
pirámide regular; hay tantas vertientes como lados y resulta un” 
tejado de los llamados en pabellón (figs. 150, 151 y 152). 


£ aurr 


voubid 


Figs. 147 y 148. 


Expricación: Pignon, piñón ó frontón. —Faite, caballete. —Long pan, vertiente.—Croupe, 
faldón ó peto.—Entrait, tiraute.—1/7 entrait, medio tirante. —Gousset, cuadral.—Cu- 


yer, aguilón. 

Las figuras 155 á 168 representan otras diversas formas de 
techumbres con armaduras de madera. 

Pará las cerchas de las cimbras y la construcción de las bóve - 
das, véanse log tomos 1 y 111. | 

Cuando se quieren utilizar como habitaciones los espacios que 
quedan en las armaduras inmediatamente debajo del tejado, re 
quiebran las vertientes formándolas con dos planos: uno inferior, 
poco inclinado respecto á la vertical, en el cual se disponen los 
vanos, y otro superior, apoyado en el primero, terminando en 
el caballete. Son las cubiertas guebrantadas ó á la Mansard (6igu- 
ras 152 y 165 á 168). 

Las cubiertas de una sola vertiente se llaman cobertizos (fign - 
ra 153). El caballete de un cobertizo se halla generalmente ado- 
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sado á algún muro de un edificio más elevado (fig. 169) ó se apo- 
ya en postes de madera, 

Cuando el espacio que se ha de cubrir tiene más de 5 metros 
de longitud en dirección del caballete, se divide en tramos de 3á 
4 metros por medio de cerchas ó cuchillos; entramados verticales 
que tienen por objeto sostener la techumbre, colocados en senti- 
do transversal del edi- 
ficio. 

Estas cerchas pue- 
den ser de fábrica, de 
hierro, de fnndición ó 
de madera, Deben si- 
tuarse, á ser posible, á 
plomo de los entrepa- 
ños ó partes macizas de 
los muros, 

Las cerchas de poca 
luz se reducen simple- 
mente á dos piezas in- 
clinadas ó pares y una 
horizontal, que es el ti. 
rante (figs. 155 y 204). 

Se construyen tam- 
bién tejados sin cerchas, cuando los muros divisorios ó los de las 
fachadas laterales están muy próximos; se terminan estos mur:s 
en piñón ó forma triangular, y en sus lados inclinados se apoyan 
las correas; se llama esta clase de armadura de piñón ó de cer- 
chas de fábrica (figs. 154 y 170). Los piñones pueden ser macizos 
ó aligerados (fig. 171). 

La figura 178 representa una cercha ordinaria de madera, cuya 
composición vamos á explicar, con los nombres de las diversas 
piezas que la constituyen: 


e, es el tirante en cuyos extremos se ensamblan los pares, y 


Figs. 165 á 168. 


y 


cuando no hay puente ó falso tirante, se ensambla en su punto 
medio con el pendolón; como su nombre lo indica, trabaja por 
tensión ó tracción; el tirante es á veces una pieza única, pero 
puede estar formado de dos paralelas que constituyen un cepo, 
quedando cogidos el perdolón y los pares entre las dos piezas. 

e', es el puente ó falso tirante; se ensambla con el pendolón é 
impide la flexión de los pares bajo la carga que 
actúa sobre ellos, sosteniéndolos en un punto pró- 
ximo á la mitad de su longitud; está sometido á 
compresión. | 

a, es el par, pieza sometida á compresión y $ 
algunas veces á flexión, por cargar en puntos 
no sostenidos directamente por otras piezas el peso del tejado, 
por el intermedio de las correas. Los pares se ensamblan por su 
extremidad inferior con los extremos del tirante á caja y espiga, 
ó con embarbillado (fig. 39), 
sencillo ó doble, reforzando la 
unión con estribos de hierro 
(figura 185). En el punto de 
concurso de los dos pares se en- 


Fig. 170. 


samblan con el pendolón á caja y espiga, á barbilla simple ó á bar- 
billa con caja y espiga; á veces se fijan en una especie de clave, que 
presenta cajas donde penetran espigas labradas en los extremos de 
los pares, sujetando las piezas con cabillas. Se emplea á menudo 
elensamblaje de barbilla con caja y espiga en el tercio central de * 
las piezas, reforzado con clavijas (fig. 38). 

p (fig. 178), es el pendolón; trabaja por tensión, y á veces esta 
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tensión aumenta respecto á la que le corresponde como pieza de 
la cercha por sostener ua piso apoyado en el tirante. Cuando el 
tirante baja por efecto de la flexión, arrastra al pendolón en su 
movimiento, y por consiguiente, los pares son empujados hacia 
fuera (1). Estos pares, empujando los extremos del tirante hacia 
el exterior, lo tienden, y así se llega á un equilibrio definitivo, 
anélogo al de la viga armada de la figura 90; en las diversas ar- 
maduras cuyos dibujos presentamos se ven diferentes ensamblajes 
de pendolones en sus extremos superior é inferior; la figura 172 
indica un sistema de ensamblaje superior y la 173 un ensambla- 
je inferior. 

En el caso de una armadura cónica, el ensamblaje del pen- 
dolón con los pares se dispone como se representa en la figu- 
ra 174, | | 

c (fig. 178), es una fornapunta, pieza que trabaja por compre- 
sión y alivia al par apoyándose en el pendolón; se coloca "la tor. 
napunta perpendicularmente al par y sosteniéndolo en un punto 
lo más próximo posible 4 una correa; se ensambla á barbilla por 
el extremo inferior con el pendolón. 

En el pendolón se apoyan cuatro tornapuntas: dos en el plano 
de la cercha para sostener los pares, y otras dos en el plano ver- 
tical perpendicular al anterior, que sostienen la hilera ó cumbre- 
ra f, impidiendo las desviaciones del pendolón en este plano. 
Cuando es pequeña la separación de las cerchas, estas tornapun- 
tas reducen al tercio la luz efectiva de la hilera. En la figura 289 
se ven en a estas tornapuntas. 

? (fig. 178), es un jabalcón, pieza recta ó curva sometida á com- 
presión, que sirve para fortalecer el ensamblaje del par con el 


(1) Se comprende que ésta no es más que una compresión parcial que se 
añade á la que producen en los pares las cargas que actúan directamente 
sqbre ellos. Producen compresiones en los pares las cargas transmitidas por 
las correas en puntos sostenidos directamente por tornapuntas, falsos tirantes 
ú otras piezas análogas. Cuando las correas insisten sobre los pares, entre dos 
de sus puntos de apoyo consecutivos, éstos trabajan por flexión. 

Ñ (N. del T.) 
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puente. Los extremos del jabalcón terminan en espigas, que se 
encajan en escopleaduras abiertas en el puente y en el par, 

Puede haber además, según se ha dicho, jabalcones ó torna- 
puntas situadas en' el plano vertical del pendolón, Jas cuales se 
apoyan en esta pieza y sostienen puntos de la hilera f para Tismi- 
nuir sa luz. 


Fig. 174 


E a Expricación: Plan, proyección 
Fig. 173. : horizontal. 


f, es la hilera ó cumbrera, pieza horizontal generalmente 
(cuando la planta es trapecial resulta inclinada); es la pieza más 
elevada de la armadura y está sometida á flexión; se extiende á 
toda la longitud del edificio si el tejado ez de dos vertientes, se 
ensambla con los pendolones de las cerchas y se apoya en los 
puntos culminantes de los piñones. En la hilera se apoyan los 
extremos superiores de los cabios. | 
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Cuando ia armadura es de mucha longitud, la hilera se com- 
pone de varias piezas empalmadas; los empalmes se hacen siem- 
pre sobre los pendolones de las cerchas; la hilera se corta en la 
parte.guperior por dos biseles, según la pendiente de las vertien- 
tes (fig. 175). 

f' (fig. 178), es una riostra que liga las cerchas entre si á la 
altura del puente, ensamblándose con 
esta pieza ó con el pendolón. 

n, n, son las correas; su distancia 
varía de 17,75 á 3 metros; se apoyan 


Figs. 1754177, 


en los pares y sirven para sostener los cabios; en las armaduras 
á la Mansard se coloca siempre una correa en el punto en que se 
quiebra la vertiente; las correas soportan esfuerzos de flexión. 

t, es un taco ó egión de madera, cuya sección es trapecial y 
sirve para evitar el deslizamiento de las correas á lo largo de los 
pares; se fija á los pares por medio de clavos ó de pernos, y á ve- 
ces con ensamblaje de caja y espiga ó de barbilla. Se corta gene- 
ralmente por un plano inclinado en el mismo sentido de la pen- 
diente del tejado, pero con mayor inclinación. 

En la figura 180 se ve el egión c, que sostiene la correa A y 
está ensamblado á barbilla con el par B. 

s (fig. 178» es una carrera colocada en la coronación del 
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muro para servir de apoyo á los extremos inferiores de los ca- 
bios. 

h, h, son los cabios, que también se llaman dios, costaneras, 
parecillos y contrapares; son piezas de 6 á 11 centímetros de es- 
cuadría, separadas entre sí de 07,83 á 072,60, según el sistema de 
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Fig. 179. 


cubierta, que se clavan ó apoyan en las correas, en la hilera y en 
la carrera, con entalladuras en los puntos de apoyo para evitar 
el deslizamiento; trabajan por flexión y sirven para sostener el* 
enlistonado sobre el cual se colocan las tejas. 

Los cabios son de mayor escuadría cuando están destinados á 
sostener tejas que cuando se emplea cartón embetunado. 
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Tienen escuadrias de 6 < 8 (pudiendo salir + de de una pie- 
za de 8 < 24), 88 (3 de una pieza igual á la anterior) ó de 
8 >< 11 (2 de cada pieza); esta última dimensión es la que se 
emplea en la parte casi vertical de las armaduras á la Man- 
sard. En las armaduras ligeras, los extremos inferiores de los ca- 
- bios se ensamblan á barbilla ó á horquilla (fig. 186). 
yu (fig. 178), es un ristrel, que sirve para prolongar el cabio 
hasta el filo del alero del tejado, para conducir las aguas hasta 
el canalón; si fuese temible su empuje, se emplearía una segunda. 
carrera para apoyar en ella los extremos inferiores de los ristre- 
les. Los ristreles se usan sólo cuando es considerable la pen- 
- diente. 

Al pie de los ristreles se clava una tabla de sección triangular, 
en la cual se apoya la fila de tejas más baja. 

Cuando se desea ganar altura para utilizar como viviendas los 
espacios inferiores de las armaduras, se suprime el tirante y se 
emplean unas piezas horizontales cortas que reciben: el pie del 
par apoyándose directamente ó por intermedio de una carrera so- 
bre el muro, y llegan hasta los jabalcones que sostienen el puente, 
como la k de la figura 181; los ensamblajes de estas piezas con 
los jabalcones pueden ser de caja y espiga de inglete (fig. 85). 

En la citada figura 181 se observa que estas piezas % son ce- 
pos; algunas veces son de una sola pieza, pero es preferible em- 
plear dos formando cepo. 

lios pies de los postes de madera no deben apoyarse directa- 
mente en el suelo ni en tarugos, sino en dados de piedra ó de 
ladrillo de 01,80 por lo menos de altura. Debe embrearse la cara 
de apoyo del poste. 

La figura 181 representa una cercha con tirante y puente. 

Las cerchas se enlazan entre si por riostras paralelas á la hi- 
lera y ensambladas.á los pendolones de las cerchas consecutivas, 
ó por cruces de Sun Andrés, compuestas de piezas que se ensam- 
blan por sus exbremos superiores á las correas, 
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Figs. 183 y 184.—Ensamblaje de un 
falso tirante con un contrapar á 
nglete; acoplamiento del par y 
del contrapar; manguetas-cepos. 


Fig. 185.—Acoplamiento del ti- 
rante y la zapata y ensamblaje 
de estas piezas con el par por 
medio de un estribo de hierro. 
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Un cepo se compone (fig. 189) de dos piezas de madera que 
abrazan á otras piezas del entramado, ejerciendo presión sobre 
ellas; casi siempre llevan rebajos las que componen el cepo, para 
evitar que trabaje sólo el perno. 

Se obtiene un apoyo aislado más resistente con dos piezas de 


Figs. 136 á 1898. —Ensamblaje del extremo de un cabio. 


8 <23, separadas 7 centímetros por tacos y unidas con pernos, 
que con una sola pieza de sección equivalente de 16 < 283. 

- Se llama pilarejo á una pieza que sostiene el par frente 4 una 
correa, apoyándose en el tirante ó en un puente, 

En una cercha quebrantada ejerce fun- 
ciones semejantes á las de un pilarejo la 
_ pieza ligeramente inclinada que va desde 
- el tirante al puente y sostiene la parte su- 
_perior de la armadura. 

Cuando la hilera debe apoyarse en un 
piñón, en el mismo lugar que corresponde 
al paso de un cañón de chimenea, se corta 

Exeuicación: Bowlon, perno. 4 0",17 de aquél, y se sostiene por un en- 

Moise, cepo. tramado que se apoya en un brochal, el 
cual á su vez descansa en dos correas. Se debe amarrar la hilera 
al muro, 

La figura 179 es la plauta de un faldón recto, cuya base es per- 
pendicular al caballete. A es un par de limatesa, en que se apo- 
yan los extremos de los cabios de la vertiente y del faldón que 
concurren en esta pieza. 

No es otra cosa que ún par que forma la arista de intersección 


o 
de las dos vertientes, ó sea la limatesa; esta pieza está chaflanada 
en su parte superior según los planos de las dos vertientes, como 
se ve en la figura 191. 
El cabio central, que es el más largo del faldón, se ensambla 
por su extremo superior en el pendolón común á la cercha com- 
pleta proyectada en ee y á los dos cuchillos de limalesa, que así se 


AA, pares. 
TT, tirante. 
PP, pendolón. 
BB, cabios. 

S, carrera. 

G, hilera ó cumbrera. 
D, correas. 


S : 
llaman las medias cerchas oblicuas; log demás cabios, llamados 

_.cuartones, son de longitudes diferentes, decreciendo desde el cen- 
tro hacia los ángulos. Las correas del faldón se apoyan en los 
cuchillos de limatesa, y á veces (si la luz es grande) en otra me- 
dia cercha situada en el plano vertical de la hilera, 

A la altura de los tirantes se forma un entramado horizontal 
que recibe el nombre de enrayado. Los tirantes de los cuchillos 
de limatesa, llamados aguilones, quedan cortados á cierta distan- 
cia del pendolón común y se apoyan en la pieza 99, que se llama 
cuadral. 

La figura 149 indica el enlace del cuadral con las carreras de 
los dos muros por medio del aguilón. En las construcciones lige- 

“ras se emplean solamente los pares de limatesa, sobre los cuales se 
apoyan las correas del faldón destinadas á sostener los cuartones. 
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Un faldón oblicuo es aquel cuya base horizontal es oblicua res- 
pecto al caballete; es el caso de abc (fig. 192). 

La figura 195 es la proyección horizontal de las cubiertas de un 
edificio que compreride tres cuerpos que se cruzan. Los seis extre- 
mos de las cubiertas de dichos cuerpos de edificio terminan en fal- 
dones, unos rectos y otros oblicnos, según la forma de la planta. 

Si dos cuerpos de edificio se cortan, formando ángulo recto ú 
oblicuo (figs. 193 y 194, en el punto 0), la intersección de las 
vertientes que forman un ángulo diedro entrante se llama lima 
hoya. Se distingue de la limatesr 
en que ésta corresponde á un án- 
gulo saliente, y la disposición va- 
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Fig. 101, Pig. 103, Fig. 194. 


ría en consecuencia. La figura 196 representa la proyección de un 
nudillo ó punto de concurso de varias armaduras. La 197 repre- 
senta, también en planta, la disposición de un faldón recto, y la 198 
bis un faldón oblicuo. 

La figura 198 es el enrayado ó entramado horizontal á la al- 
tura de los tirantes. 

Las figuras 199 á 201 muestran las diversas proyecciones de 
los ensamblajes de las correas con los pares de lima hoya, que se 
perfilan en la parte superior formando el ángulo entrante de las 
vertientes. | 

Las figuras 202 á 220 permiten comparar diversos tipos de 
cerchas; se han dibujado entre verticales distantes entre sí 5 me- 
tros para facilitar la comparación. 

La figura 202 representa un cobertizo ó tejadillo de una sola 
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vertiente; especie de piso inclinado, compuesto de un par, un ti- 
rante y un pendolón. Á veces se suprime esta última pieza. Cuan- 


Fig. 198. 


Fig 196. 


do la luz no pasa de 3 metros, se puede disponer la cubierta sim- 
plemente con cabios de 8 á 11 centímetros, apoyados en carreras 


Fig. 198 Dix, 


Fig. 197, 
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ó brochales colocados en la coronación de los muros (figs. 153 
y 221), ó que descansen sobre un muro por su extremo superior 
y en postes de madera por el inferior. 

Lus figuras 222 á 224 indican otras disposiciones de cobertizos 
para luces que pueden llegar hasta 5 metros, aumentando las di- 
mensiones de las piezas. 

Las figuras 169 y 203 muestran cobertizos con una tornapunta 
que alivia al par. 

Las figuras 155 y 204 son cerchas para cubiertas á dos aguas, 
compuestas de dos pares y un tirante. Un ejemplo que difiere 
poco de los anteriores es el de la figura 225, pero sólo conviene 
con luces pequeñas. 


¡ 5. . 
' SA | NI A 
IN HA | 2 ] 1 | 4 | 
Fig. 202. Fig. 203. Fig.204. Fig. 208. 


La figura 205 es una cercha cuyo tirante está sostenido en su 
punto medio por un pendolón, 

La figura 206 es una cercha Polonceau, compuesta de dos pa- 
res de madera; dos tornapuntas de fundición y de forma de biela, 
que sostienen los pares en sus puntos medios; dos tirantes de hie- 
rro para cada pendolón y uno para contrarrestar el empuje de los 
pares (1). | 

La figura 207 representa una cercha que no es otra cosa que una 
viga armada; es la misma de la figura 205, á la cual se han aña- 
dido dos tornapuntas para aliviar á los pares. La figura 228 es 
otro ejemplo; el pendolón presenta en la parte superior dos es- 
peras, contra las cuales se. apuntalan los pares, y otras dos en la 
parte inferior para recibir las tornapuntas. Lastornapuntas deben , 
ensamblarse á ángulo recto con los pares siempre que sea posible. 

(t) La composición de la armadura Poloncean aparece sencillisima si se 


observa que se reduce á dos pares, que son vigas armadas como la represen- 
tada en la figura SS, unidos por un falso tirante. (VW. del T.) 
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Figs. 218 y 219. 
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Las figuras 208 y 226 Eepresnian una cercha de tijera-sin ti- 
rante. 

Las figuras 152, 165 y 209 representan armaduras y cerchas 
guebrantadas ó á la Mansard; la parte superior es una cercha 


Yig. 221, Fig. 292. 
Exericación: Chevron, cabio.—Corbeau en 3 


fer, canecilto de hierro, —Sablitre, carro- o 
ra, —Mur, muro, 


Fig. 223. 
Exeiicación : Pannes, correas, 
Mur, muro. 


análoga á la de la figura 205, con dos pilarejos para sostener los 
pares en puntos intermedios. 
Esta cercha parcial está 
á su vez sostenida por dos 
tornapuntas que constitu- 
yen la prolongación de los 
pares, cuyos extremos jn- 
feriores están ligados por 
un tirante; se hace inde- 
_formable el trapecio por 
medio de dos tornapuntas que evitan la variación de sus ángulos 
superiores, La parte inferior se completa, lo mismo que la supe- 
rior, con las correas y los cabios. La figura 227 es un ejemplo 


Fig, 224. 


Fig. 225, 


y |S Fig. 229.—Cercha de tijera de 18 metros de luz, 
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detallado de esta clase de armaduras. Con la armadura quebran- 
tada se pueden disponer habitaciones de 27,63 á 87,40 de altura, 
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Fig. 230.— Armadura para una casa de 9 metros de ancho. 


En las construcciones ligeras y en las comprendidas entre dos 
piñones, la tornapunta de la cercha sirve como cabio (fig. 231). 


Proporciones de las cerchas quebrantadas. 


LUCES 6 metros. 9 metros. 1? metros, 


Tirante que sostiene el piso.| 42 x 30* 50 x 35 58* x 420 


Falso tirante. ...... .. | 23 x 20 30 x 25 35 Xx 32 
o A 20 x 18 25 x22 28 x 25 
Pendolón. .......... 189 Xx 1S 23 x 23 27 x27 
TIUAYEJOS.. 4000 0.4 ee 14 Xx 14 16 x16 138 x 18 
Tornapuntas. ........ 14 Xx 11 16 x16 18 x 18 
CONTOaSS as dt aia ae las a 19 x 19 20 x20 22 X 22 
A AA O E 6 x1] 1x1 


Las proporciones más convenientes para las armaduras á la 
Mansard son las siguientes: 

Si se inscribe el perfil de la cercha en. media circunferencia, 
la vertiente de la parte inferior es el lado del decágono regular 
inscrito; para obtener una cercha de mayor perulte se describe 
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una semicircunferencia sobre el tirante como diámetro, y en su 
punto más alto se traza la tangente, sobre la cual se toma una 
longitud de 2/3 del radio á cada lado del eje; esta línea será el 


Fig. 232.—Cercha con el tiran- 
te más alto que los apoyos 
para ganar altura con luces 
pequeñas. 


Exruicacióx: Faitage, hilera.—Arba- 
létrier, par.—Entrait, tirante.— 
Sabliére, carrera. 
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Fig. 233.——Cerchia de 11,50 
de luz para tinglado, 


Fig. 235.—Cercha cn apoyos 
sostenidos por muros ó en- 
tramados. 


NN, 


SS 


Fig 231.—Armadura" Fig. 236.—Cercha de gran luz 
ligera para tinglado ó para utilizar el espacio infe- 
almacén. rior como granero. 


faiso tirante; la flecha de la cercha correspondiente á la parte 
que queda encima del falso tirante es 1/3 del radio. 
Las cubiertas á la Mansard son frías y húmedas en invierno 
y dan un calor insoportable en verano. | 
La figura 210 representa una cercha con un puente ó falso ti- 
ranle sostenido por el pendolón, dos contrapares y un tirante, 
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cuyo punto medio está unido al pendolón por una péndola de 
hierro. La figura 237 es otro ejemplo del mismo sistema, 

La figura 213 es otra variante. 

La figura 211 es una cercha cuyo tirante está apoyado en 
postes situados inferiormente; los pares están aliviados por pila- 
rejos; hay además manguetas-cepos inclinadas, constituyendo tor- 
napuntas que refuerzan el falso tirante. 

La figura 212 es una cercha sin tirante, cuyos pares y falsos 
pares (piezas cruzadas formando tijera) se ensamblan en dos 
piezas horizontales, que vienen á formar un tirante interrumpi- 
do; sus extremos están sostenidos por tornapuntas compuestas 
de dos piezas formando cepo, las cuales se prolongan encepando 
también los pares y los falsos pares; estas piezas están además 
unidas entre sí por manguetas=-cepos perpendiculares á los pares. 

La figura 214 es una cercha de sistema Palladio, cuyas piezas 
comprimidas son de madera y las tendidas, tirantes de hierro; 
los ensamblajes son de cajas de fundición. 

La figura 215 es una cercha para una armadura cuya parte 
inferior es habitable. Se emplean manguetas-cepos que hacen 
indeformable la figura formada por las tornapuntas inferiores, 
el tirante que sostiene el piso y las piezas horizontales apoyadas 
en las coronaciones de los muros (fig. 230). 

La figura 216 muestra una cercha con tirante sostenido por 
dos péndolas constituidas por cepos. 

La figura 217 es una cercha Polonceau con tres tornapuntas 
para cada par. 

Las figuras 218 y 219 son cerchas inglesas, generalmente me- 
tálicas. | 

La figura 220 es una cercha, sistema Dion, de hierro; su pie . 
está empotrado en el terreno. (Para las cerchas metálicas, véase 
nuestro tomo VI.) 

Las figuras 217 y 217 bis representan el corte de una casa y 
el plano general de su techumbre. 
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Se representan en las figuras 232 á 246 otros muchos tipos 
de cerchas de madera con algunos detalles de ensamblajes. 
Las figuras 248 y 248 bis representan los cortes de una ar- 
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Figs. 247 y 247 bis. 
madura económica, cuyos elementos son casi todos tablones, para 
tinglados cubiertos con materiales ligeros. Los pares y el tirante 
salen fuera del espacio comprendido entre los postes, lo cual 
evita el empleo de tornapuntas para arriostrar entre sí las diver- 
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Fig. 241. 


Exericación: Coupe longitirlina 
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Coupe transversale 


Fig. 248 bix. 
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Flencher * suspendu 
Fig. 252. 
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¿le, sección longitudinal.—Coupe [ranscersale, sección transversal.—Mur, muro. — Viguilles en 


er, piodolas de hierro. —Plancher suspenda, piso colgado. 
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- sas cerchas. La cercha de la figura siguiente lleva en cada ver- 
tiente una correa con una tornapunta ó sin ella, 

La figura 249 indica una cercha con pilarejos, para el caso 
en que su plano corresponda á un muro de traviesa; se apoyan 
los pares simplemente sobre postes que descansan en los muros, 
suprimiendo las tornapuntas. 

Cuando se apnya un piso en los tirantes de la armadura, los 
maderos de suelo descansan directamente sobre la cura snperior 

de aquellas piezas, ó se ensamblan de mo- 
do que queden más bajus empleando los 
diversos medios descritos al tratar de los 
pisos; pueden quedar aparentes ó disimu- 
_ladas por un cielo raso, como las vigas 
maestras. 
La armadura con linterna (figs. 251, 
258 y 264) se emplea cuando es necesa- 
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7 trio iluminar ó ventilar por la parte supe- 
Ñ ' rior el espacio cubierto, 
am , . 
A Se construyen también armaduras con 
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pisos suspendidos (fig. 252) por medio de 
péndolas de madera ó de hierro, que re- 
fieren las cargas á sus puntos de apoyo. 

Las armaduras de hierro son preferibles á las de madera para 
grandes luces; son ligeras y resisten al fuego (véase el tomo VI). 

Jún las armaduras mixtas de madera y de hierro, las 
piezas sometidas á tensión son de hierro forjado ó laminado; las 
expuestas á la compresión son de hierro colado ó de madera, y 
las que trabajan por flexión de madera. Los arrio-tramientos 
son de hierro; las correas, las hileras y los cabios, de madera. 
Estas armaduras mixtas son ligeras, económicas y de cons- 
trucción fácil. 

Las armaduras económicas de Pombla son de madera y hierro, 
se montan fácilmente y son muy ligeras. 


Fig. 250. 
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La figura 258 da á conocer” un tipo para luces hasta de 12. 
metros. Las cerchas se componen de tablones encorvados y 
mantenidos en esta forma por tirantes de hierros redondos, su- 
jetos con psrnos en sus extremos. La cubierta es de tela em- 
breada, pizarra, teja, zinc ó cartón embetunado. 

La figyra 254 muestra un tipo de tinglado sistema Pombla, 
que cuesta, para un ancho de 7 metros, 4 6,75 francos por te- 
tro cuadrado de terreno cu- 
bierto, incluyendo el mon- 
taje con tejado ordinario de 
cabios; con cubierta de tejas 
mecánicas, este precio au- 
inenta hasta 10,75 francos. 


hi. Las armaduras eronómicas Bxudrit (figs. 255 y 256) son muy 
ligeras. El par está sostenido en su región media por una tor- 
napunta compleja de hierro, que ofrece al par tres puntos de 
apoyo. Se pueden estallecer así armaduras de 15 metros de luz 
con piezas de 07,10 de escuadría á lo sumo. La separación de 
las cerchas es de 4 metros. | 

Nos permitiremos in-licar que la Sociedad de Construcciones 
económicas construye tinglados de madera y de hrier“o de cual- 
quier modelo, y se encarga por un tanto alzado de la construc- 
ción completa de casa3 ecunómicas, de fábricas, de explotaciones 
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agrícolas, etc. Á título de información creemos oportuno dar aqui, 


D.talle A. 


A 


SEL 


Ex cación: Cheeron, cabio.—Panne, correa.—Arbalétrier, par.—Portée 
15m environ, luz de 15m próximamente. 


para que pueda servir de base, la' tarifa de los tinglados que cons- 
truye esta Sociedad, con todas las garantías que se pueden desear. 
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Precio por metro cuadrado de terreno cubierto, 
incluso el montaje. 


(Precio uniforme hasta 12 metros de ancho y 4 de allura.) 


Metro cúbico. 


Armadura de madera y cubierta «de cartón embetunado. . . - 7,50 francos. 
Idem ld. de Madera... 5... e. es s.. Ss — 
Idem id. de zinc ordinario, n%10......e oo... .. 1,50 — 
Idem íd. de tejas mecávicas de enchufe... ........... 2  — 
Idem id. de tejas de zinc n 10 ó de zinc ordinario n.* 12... 1250  — 
Armadura de madera y hierro y cabierta de todos los siste- | 
A A A — 
Sobreprecio empleando en los postes roble en vez de pino. . 0,753  — 


Las figuras 257 ú 264 representan los priucipales tipns de cer 
chas de madera que construye la Sociedad de Cuustrucciones 
económicas de Paris, y las figuras 266 4 276 diversos tipos in- 
teresantes de casas y edificios completos ejecutados por la misma 
Sociedad. 


p- +4, 28_ — >») 


Lig. 255, 

La Sociedad metalúrgica de Amiens construye «armaduras 
mixtas del sistema Laillet, rontadas sobre cojinetes de hierro 
que penetran 0,50 en el terreno. Estas armaduras van cubier- 
tas con palastro ondulado- galvánizado ('). La figura 277 es un 
corte vertical de tina armadura de este sistema, mixta de pino 
cepillado y de acero, apoyada sobre postes de madera; las piezas 
de madera se ensamblan por medio de placas provistas de garras. 

La figura 273 es un corte que permite ver la penetración de 
las garras en la madera por la presión que ejercen los pernos. 

El tipo de la figura 277, con enbierta de palastro gálvaniza- 


(!) Para todo lo relativo á los tejados propiamente dichos de diversos sis- 
temas, víase nuestro temo XI. 


e 


do, cuesta 4 8,50 francos por metro cuadrado de terreno cu- 
bierto. 


Figs. 257 á 265.—Tipos de cerchas de la Sociedad de Construcciones económicas. 


Las armaduras Shed (figs. 263 y 279 á 285) conscituyen 
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uno de los mejores tipos de Armadura para talleres. El sistema 
Shed aumenta la cantidad de luz, evitaud> al mismo tiempo la: 


Figs. 266 á 268.—Cuadras para granjas y o de recreo. 


e LES >] > 
excesiva viveza de los rayos solares. En estas armaduras, el cana- 
lón debe ser de «dimensiones muy considerables en alturá y en 
«uncho, porque la disposición de 
las vertientes favorece la acamu” 
lación de las nieves, y es preciso 
poderlas expulsar rápidamente 
fuera del edificio. Las figuras 286 
y 287 muestran modelos de ca- 
valones de la cusa Bigot-Reuaux. 

Las figs. 2 7174282 representan 
una armadura Shed para taller. 

Las figuras 283 4 285 son los alzados y C)rces de una casa de 
alquiler, á la cual se halla adosado un txller con armaduras Shed. 
Lsta cusa, sita en Paris en la cal:e de Demours, ha sido cons- 
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Planta del piso bajo. 


Planta del primer piso. 
Figs. 273 y 274£.— Quinta de 12.400 francos. 


Expuicación: Cuisine, cocina.—Vestibule, vestíbulo. —Salon, sala de re:ibo.Salle a 
manger, conedor.—Véranda, pórtico ó galería cubierta: —Fumoir, cuarto de fumar.— 
(hambre, dormitorio —Degagement. pasadizo de la escalera —Tuilette. tocador.— 
Terrasse, terraza. —W. C., retrete.—Entrée, entrada.--Cabinet, gabinete. 


truida por el arquitecto Sr. E. Vacherot. El tejado del taller es 
de tejas de enchufe ó de piezas de palastro galvanizado sobre . 
enlistonado galvanizado; la inclinación ez de 0,60 en las partes 
de ciél'tal y de 0,£0 en las cubiertas con teja. 


Arriostramiento de las armaduras.—La construcción 
de las armaduras se funda en el uso del sistema de entramados 
triangulares, único indefurmable. 


AN 


En] 


ELA E E. q A 
EA 6 


A o o A o te. 


Figs. 275 y 276.—Oficinas para uua administración importante. 
Exriicación: Ingénieur, ingeniero —Dessinateurs, dibujantes. —Sous-¿ngénieur, subin- 
geniero.—Comptabilile, contabilidad. —Directeur, director. —Lañoralotre, laboratorio. 
—Magasin, almacén.—Sous-chef, subjefe.—Chef de Bureauz, jefe de oficinas.— 
Caisse, caja. 

Para consolidar las armaduras y evitar los movimientos posi- 
bles en sentido perpendicular á los planos de las cerchas, cuando 
el espacio cubierto está limitado por piñones, basta el enlace de 
las cerchas por medio de las correas, empotrando éstas en los 
piñones (fig. 288). | 

Cuando la cubierta es de más de dos vertientes, sólo en el caso 
de ser considerable la longitud son necesarios los arriostramien- 
tos. En el caso de una armadura que no sc apoya en muros, basta 


emplear tornapuntas en los planos verticules de la hilera y de 
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las correas para hacer invariable el ángulo recto que deben for - 
mar cstas piezas con los planos de las cerchas. Si la verticalidad 
y el paralelismo de los postes no está asegurado por un relleno 
de fábrica construido entre ellos, deben emplearse tornapuntas 
para triangular los en- 
tramados verticales que 
forman con las correas 
extremas (figuras 248 y 
289). La armadura de 
madera del picadero de 
Moscou tiene 40 me- 
tros de luz; es el limite 
para las de madera; en 
cambio, con las de hie- 
rro se puede pasar de 
100 metros. 


Armaduras cur- 
vas y cónicas.—Las cerchas de madera, sin tirante, están for- 
madas por arcos que sostienen los pares. Los tipos de Filiberto 


Fig. 278. 


Delorme y del coronel Emy se prestaná salvar grandes luces. La 
forma ojival es la más favorable para la evacuación de las aguas. 

La armadura de cúpula de Filiberto Delorme se compone de 
tablones de 11,30 de longitud próximamente, unidos entre si por 
clavos ó cabillas de madera, enlazándose las cerchas por riostras 
horizontales que las atraviesan y apretadas con cuñas. Estas 
riostras deben tener el mismo canto que los tablones curvos y 

BARRÉ.—TOMO 1V.—8 
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por tabla cuatro veces el canto. Los tablones, hechos solidarios 
' entre sí, adquieren tal fijeza que los arcos no ejercen empujes la- 
terales sobre los muros en que se apoyan. Con este sistema se 
pueden construir cerchas de medio punto, elípticas, ojivales, ete. 

Las figuras 290 á 296 representan una armadura de arco oji- 
val. Para armaduras de 771,80 de diámetro, se emplean tablones 
curvos de 01,21 de ancho por 01,02 de espesor. Para luces de 
111,70 los tablones tienen 0,27 por 0,04. En las armaduras 
de 19m ,50, son de 07,35 por 0m,05. A 
Para apoyar estas armaduras en los 4— 
muros se deja á un metro por de- (17 
bajo de su coronación un retallo de i 


Tigs. 279 4 282.—Armadura para taller con iluminación por la vertiente 
que da cara al Norte (sistema Shed). 


la mitad del espe-or del muro, y en este retallo se coloca una Ca- 
rrera de 01,21 á 0"",24 de espesor; se abren en esta pieza rebajos 
distantes entre sí 0,65 para recibir los arranques de los arcos, 
que hacen las veces de cabios. 

Este sistema es costoso, porque los tablones valen más que las 
piezas de escuadrías ordinarias. Para las construcciones pequeñas 
tiene la ventaja de ser ligero y de poderse apoyar en muros de 
poco espesor. 

La armadura Emy para luces de 20 metros es un arco que 
se compone de tablones estrechos de mucha longitud (12 á 13 
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metros por 0",13>< 0,055), superpuestos y cucorvados sega 
sa espesor por virtud de su flexibilidad únicamente; el arco va 
unido por medio de manguetas-cepos á los pares exteriores. La 
figura 298 da los detalles del pie de una cercha. Las cerclras dis- 
tan entre sí 3 metros y van arriostradas por cepos horizontales, 


Fig, 286. 


g.2 

La armadura cónica (fig. 297) para cubrir espacios de planta 
circular es de base circular y el ángulo en el vértice es agudo. 
Se emplea para cubrir torres y torreones. Las riostras circulares 
que sustituyen á las correas y for- 
=p man anillos horizontales se colocan 
7 á alturas tales que los cabios resul- 


AE E = a distantes entre si de om, N á 


- tos “anillos, según la altura den a ar- 
: madura. La separación de los ca- | 
os es álo sumo de 0,40 á 0,48 de eje á eje. 

Las figuras 299 á 3806 dan á conocer otros tipos de armaduras 
cónicas ó esféricas. 


Armaduras para flechas y campanarios.—Las arma- 
duras de las torres de iglesias se componen de entramados con 
cruces de San Andrés, ó más sencillamente con un poste central 
que se llama nabo (figs. 307 y 308), el cual se apoya en un en- 


a 


rayado compuesto de dos pieza3 cruzadas, ensambladas á media 

madera; según las generatrices del cono se colocan los pares A y 

los cabios. La3 “correas, que constituyen anillos hcrizontales, 
circulares ó polizonales, se apoyan en egiones. 


Proporciones de las armaduras ordinarias de ma- 
dera.—Cuando la luz pasa de 5 metros se emplea un puente de 


= 
- 
- 


>. 
e e 
"e -. 


-. id 
- - 
>. - 


A 


F'g. 289. 


Figs, 290 y 291. —Arriostramiento de las cerchas, sistema Filiberto Delormé: 
a, riostras. 

7 metros á 7m,50; el tirante debe ser sostenido en un punto, y 
para 10 metros en dos puntos intermedios. di 
La separación de las correes de eje á eje que se adopta gene- 
ralmente es de 37,50 ú 4 metros para cubiertas de teja y de 4 

metros á 4,50 para cubiertas metálicas. 
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La separación de los cabics varia ordinariamente de 0",33 á 
Qm 60; no obstante, en algunos casos esta separación puede llegar 
á 17,50 y á 2 metros. | 

Se puede dar como flecha á una armadura la tercera parte del 
ancho exterior del edificio; la pendiente es en este caso de 2/3. 

La presión ejercida por un viento huracanado contra una 8u- 
perficie normal á su dirección es próximamente de 110 kilogra- 
mos por metro cuadrado (1). 

Para una armadura de dimensiones medias, se necesita 093,09 
de madera por metro cuadrado con cubierta de pizarra de 45” 
de inclinación y 03,105 con cubierta de pizarra y 60? de incli- 
nación.  ' 

La cubierta de tejas comunes colocadas en seco con una inclina- 
ción de 18 á 21” exige de 0m3,058 á 073,068 de madera por me- 
tro cuadrado de espacio cubierto. Eiste cubo es de 073,09 para 
una cubierta de teja plana con 45" de inclinación. 

Con tejas comunes asentadas con mortero sobre enlistonado de 
madera, siendo la pendiente de 18 á 21”, se necesita de 0m3,067 
á 0m3,072 de madera por metro cuadrado. 


Distribución económica de las correas en una ar- 
madura de madera.— Resumimos aquí las reglas principales 
referentes á la distribución económica de los elementos de una 
armadura. 


En el caso en que sea grande la separación de las cerchas, 
las correas resultan muy cargadas, y por lo tanto sus escuadrías 


(1) Esta cifra es insuficiente para construcciones importantes muy ex- 
puestas á la acción del viento, como los viaductos y puentes metálicos de 
grandes luces. En este caso se admite como base del cálculo una presión de 
270 kilogramos por metro cuadrado. Sin embargo, no puede realizarse esta 
presión tan considerable estando el puente cargado con trenes, porque la cir- 
culación deja de ser posible cuando la presion producida por el viento ex- 
cede de 170 kilogramos por metro cuadrado. Se estudia la estabilidad en am- 
bas hipótesis y se dispone la obra de modo que su seguridad sea perfecta en 
el caso más desfavorable. Véase nuestra Práctica usual de los cálculos de 
estabilidad de los puentes, pág. 223 y siguientes. (V. del T.) 
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son muy considerables; por consiguiente, no se deben adoptar 


Figs. 292 á 296. 


tramos muy largos entre las cerchas á fin de disminuir el coste. 
Asi, desde el punto de vista de la economía de madera, conviene 
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aproximar las cerchas hasta cierto límite, teniendo en cuenta la 


IM 


.. 
E 
e 


disposición y el aprovechamiento del espacio que queda debajo 
de las armaduras. Después de haber fijado la separación de las 


a, o a 
cerchas, se fijará la distancia de las correas, la cual deberá estar 
comprendida entre el tercio y el cuarto de aquélla. Manteniéndola 
entre estos limites, quedan satisfechas las condiciones de econo- 
mía desde el punto de vista de la escuadria de las maderas. Se 
sabe que en la práctica la madera es tanto más costosa cuanto 
mayores son las escuadrias de las piezas empleadas. 

Respecto á la separación de los cabios, es casi invariable para 
todos los tipos de ar- 
maduras; la ordinaria 
es de 07,50 á 07,60. 
La distancia de las cer- 
chas varía de 3 á 4 me- 
tros y á veces más. Para 
el cálculo de los elementos 
de una cercha se debe exa- 
minar si, según la dispo- 
- sición adoptada: 1.*, los 
pares resisten solamente 
esfuerzos de flexión, Ó 2.”, 
de compresión; ó en fin, 
3.2, de compresión y de 
flexión á la vez. Asi, en. * “ooo occ -o--- 
una cercha como la representada en la figura 309, compuesta de 
dos pares y un tirante, como sobre los pares se apoyan las co- 
rreas, aquéllos trabajan por flexión, y el tirante, que se opone á 
la separación de los pares, soporta un esfuerzo de tensión. 

En la cercha de la figura 310, los pares están sostenidos en 
puntos intermedios correspondientes á las correas; de donde re- 
sulta que las diversas piezas de esta cercha sufren esfuerzos de 
compresión ó de tensión, siendo comprimidos los pares y las tor- 
napuntas, y trabajando por tensión el pendolón y el tirante. 

Según esto, el par debe ser calculado sucesivamente como so. 
metido á la flexión y á la compresión, sumando los esfuerzos má- 


dd - Y 


ximos por centímetro cuadrado de material obtenidos en los dos 
cálculos. | 


Pendiente de los tejados (!). —Esta pendiente, dice 
Wanderley, es muy variable. Depende de la textura de la sustan- 
cia que constituye la cubierta y del tamaño de los elementos que 

—T JU “7 la forman. Si éstos son pequeños, el núme- 
ro de juntas y de intersticios.es muy gran- 
de y no se consigue la impermeabilidad si 
no se adoptan las precauciones oportunas. 


Fig. 307. Fig. 308. 
Por otra parte, la inclinación límite no es siempre la misma para 
cubiertas de una misma naturaleza, porque depende también de 


Y, S 
Fig. 309, ZA — Yig.310. 


la exposición del edificio. En una ciudad ó eun una manzana de 
casas, la construcción se halla relativamente resguardada; en me- 
dio del campo ó en una posición elevada, estará expuesta á todos 


(*) Véase nuestro tomo XI para los diversos sistemas de cubiertas. 
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los vientos, y la lluvia y la nieve podrán penetrar más fácilmente 
por las juntas del tejado. En fin, la inclinación de la cubierta 
depende también, hasta cierto punto, del grado de combusti- 
bilidad de los materiales que la componen; los tejados fácil- 
mente combustibles tienen pendientes mayores que los llama- 
dos incombustibles. ' 

El siguiente cuadro indica las inclinaciones que conviene 
adoptar para las diferentes clases de cubiertas, según G. Wan- 
derley: 


E 


Razón Angulo 
NATURALEZA a DE LA CUBIERTA de la tiecha con la horizontal 
á la luz. j UNES 
— Pm. A SIAISAPAKAAAAXPXÉÓÉPIMÓKÉÁÉP'  rrtie. 
Paja...... NE des s.13/6541/2 | 5004 450 


, de recubrimiento simple. | 1/24 1/3 
1" de dub:e recubrimiento .| 3/94 1/3 [- 460,50 4 330,40' 


' en posición resguardada.]| 1/44 1/5 260,30" 4 220 
* y en posición expuesta. ..] 1/24 1/3 457 4 330,40" 
Cartón embrea- | en posición resguardada | 1/34 1/10 | 14,10 á 119,20 


Tejas planas (1). 454 4 330,40 


Pizarra... .. 


dono ei ais % en posición expuesta (2). | 4/64 1/8 13",30/ 4 140, L0/ 
Zinc y palastro galvanizado. -......... 1/12 90,501 
Asfalto. ..... A cos Entes 1124 40,50 
Betún dé alquitrán. ............. 1/16 79,501 


e 


Los tejados de pendiente rápida no se emplean ya en las casas 
de alquiler de las poblaciones ni en los edificios públicos; se apro- 
vecha mal con eilos el espacio cubierto (*). Estos tejados sólo son 
aceptables en las iglesias y en los edificios de estilo gótico, cuyo 
carácter arquitectónico requiere inclinaciones muy acentuadas. 

Es fácil ver, examinando las figuras 311 y 312, que desde el 
punto de vista del aprovechamiento del espacio que queda bajo 
las armaduras, los tejados de poca inclinación conducen á uta 

(1) El empleo de tejas mecánicas ha permitido reducir la inclinación del 
tejado hasta 25" y aun hasta 210. 

(*) Es conveniente no bajar de 18 en los tejados de esta clase. 


(7: Se evitan las pendientes fuertes, porque exigen mayor cubo de madera 
y dan mayor superficie de tejado que las pendientes medias. 
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solución más aceptable que los de pendiente rápida. Asi, supo- 
niendo una inclinación de 45” y un edificio de 18 metros de an- 
cura, la superficie comprendida en el perfil limitado por las ver- 
tientes del tejado y el piso es de 


18 x3 = $1 metros cuadrados. 


Pero esta misma superficie se puede obtener con una pendien- 
te de 18,30”, apoyando las armaduras sobre muros de 3 metros 
de altura sobre el piso, porque resultaría entonces 


3 x 18 


e 


+ 3 Xx 18= 81 metros cuadrados. 


Esta diferencia llegá á ser sensible principalmente en edificios 
muy anchos. Cuando el edificio es estrecho, pucde haber ventaja 
en adoptar una pendiente bastante fuerte. Mas cuando la incli- 


nación no está determinada por circunstancias especiales, se de- 
berá elegir la solución que produzca mayor economía; la reduc- 
ción realizada en el tejado de poca pendiente queda á: veces com- 
pensada con creces por el suplemento de gasto que ocasiona e! 
aumento de fábrica. 

Para poder determinar las dimensiones de las piezas de la ar- 
madura es necesario conocer las cargas que actúan sobre ellas. 
Estas cargas son, por una parte, el peso propio “del tejado y de 
la armadura, y por otra, la presión ejercida por el viento y acci- 
dentalmente el peso de una capa de nieve. 


O 


El peso propio de las principales clases de cnbiertas figura en 
el cuadro siguiente: 


E] 


NATURANEZA DE LA CUBIERTA 


Peso por metro cuadrado 
según la pendiente. 


O E E ¿ 


Paja sin po a a Des A ] 60 kilogramos, 
- ¿ | de recubrimiento simple ......... 10 . — 
Teja plana: | de recubrimiento doble. 170.0. 127 á 140 kilog. 
Pizarra (incluso el eulistonado).. . . ..... Aa 70 — 
Zinc (incluso el enlistonado y los tacos)... ....... 40 — 
Palastro ondulado (sin enlistonado).. .......... 24 — 
Cartón embreado (incluso el enlistonado). ....... 30 — 


AAA NAAA ANA ANNAN IEA ARA ENSERIO 


La carga debida á la nieve se puede estimar en 75 kilogramos 
por metro cuadrado de proyección horizontal de cubierta, adini- 
tiendo un espesor de nieve de 0",60 y una densidad de 0,125 (1). 
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El cuadro siguiente da los valores de la componente normal de 
la carga debida á la nieve para diferentes inclinaciones del tejado. 
El viento ejerce evidentemente una acción mucho más enér- 
gica sobre una superficie muy pendiente que sobre otra de mé- 


(1) La cifra 75 kilogramos se aplica á países más frios que Francia. Se 
considera generalmente como suficiente, para el Norte de Francia, nna so- 
brecarga de 25 kilogramos por metro cuadrado. . 


O 


nor inclinación. Se admite ordinariamente que su dirección for- 
me un ángulo de 10 con la horizontal. Encuentra, por lo tanto, 
oblicuamente log planos de las vertientes del tejado, y se puede 
descomponer en dos fuerzas: una horizontal (H) y otra vertical 
(V), siendo la primera mucho más importante. 

Los valorcs numéricos que resultan en cada caso, teniendo en 
cuenta las consideraciones precedentes, para la acción del viento 
y de la nieve, son los consignados en el cuadro adjunto: 


Pendiente Itazón Angulo 4 [Carga debida PRESIÓN DEL VIENTO 
de la flecha á l nieve 
del á la luz. con la 
Armadura Ad H V 
tejado. | ¿dos aguas. [horizuntal.| kilogramos. 
1112 1/24 4,50" 74,10 0,16 1,91 
1/6 1/12 90,30" 73,95 0,70 4,117 
1/3 1/6 139,30" 71,10 3,69 11,02 
1/2 1/4 260,30" 67,13 10.71 20,16 
1/15 1/3 339,40" 62,40 20,83 31,29 
1/12 2112 999,50' 57.60 32,63 39,15 
1/1 1/2 450 53,03 14,36 44,36 
1/0,556 7112 490,30" 48,06 55,68 46,17 
1/0,75 2/3 520,50" 45,30 46,17 41,57 
1/0,6% | 3/4 569,10" 41,75 46,57 438,17 


Ei peso total, incluyendo la cubierta, la nieve y el viento, es: 


CARGA EN KILOGRAMOS PUR METRO CUADRADO DE PROYECCIÓN 


HORIZONTAL PARA PENDIENTES DE 
NATURALEZA DE LA CUPTERTA 


1/2| 1/3| 1/4¡ 1/3/1'6] 1:7| 1/8] 19/1/10 

Paja sin barro . .......1233| 193 
Idem con barro. ...... .1238 | 208 
Tejas planas, recubrimien- 

tos simples. ........ 264 | 233 | 218 
Tejas planas, recubrimien- 

tosdobles.......... 29) | 260 | 244 
Pizarras sobre enlistonado..] 238 | 208 | 193 | 183 
Zinc ó palastro ondulado. .[ 203 | 173 | 157 | 147 | 142 | 139 | 137 | 135 1132 


Cartón embreado. ...... 193 | 168 [| 147 (137 | 132] 129 | 127 | 125]/123 
Asfalto sobre capa de ar- 
CUA. La aa 238 | 208 | 193] 183 | 178 | 173 | 173 | 170 [168 


Asfalto sobre baldosas, . . 1264 | 233 | 218 | 208 | 203 | 200 | 197 | 195 | 193 
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En la práctica, en nuestros climas templados se admiten in- 
clinaciones de 0,40 á 0,50 por metro para las cubiertas de te- 
jas con recubrimiento, 0,25 á 0,30 para las cubiertas metáli- 
cas y 01,74 4 1 metro para cubiertas de pizarra. 

La figura 313 indica las longitudes que resultan para los te- 
jados, según sus pendientes, por metro lineal de proyección ho- 
rizontal. 

Completaremos estos cuadros, debidos á Wanderley, con los 
siguientes extractos de nuestro JWemento de l' Archilecte. Las di.- 
ferencias que se observan entre las cifras de nuestros cuadros y 
las del autor austriaco provienen de las diferencias en la natu- 
raleza y las dimensiones de los materiales en los dos paises y de 
las condiciones que exigen las diferencias de clima. 


Pesos de los materiales más usados en las cubiertas 
y cargas de las armaduras. 


Peso le 1 eN sd ; 
EA del Inclinaciones [Ue 2 APMAICUR 
DESIGNACIÓN DE LOS MATERIALES A por 
metro LS p9uO odarl metro cuadrado 
e de de tejado. 
¿nlistonado de roble... ...... 44 kg. 459 45 kg. 
Idem íd. de pino.. ...... 1 22 45 3 


Tejas planas, de modelo grande ó 


PEQUEÑO... 0. a. ee $2 a$5 27,45 y 6U | ny 
Idem flamencas. ..... ... so 21427 | 51) 
Idem comunes en seco... .... 15 21 27 45 
Idem id; con mezcla... .. .. 133. 21 27 ou 
Pizarras grandes (de Angers)... 25 33 45 45 
Idem id. de Charleville. ..... 28 33 15 45 
Idem pequeñas de Angers... .. 24 33 45 45 

AMOR VA 6 18 25 34 
Idemn.o 16... ........ 1,5 Is 25 34 
Cobre ias do oo 647,6 ls 25 34 
URIAStO so aaa e Tás Is 21 34 
Idem galvanizado. ........ 5.14 a7S ls 21 34 
ldem acanalado. ......... 7,20 ls 21 de 
q 7,40 ls 21 45 
Betún de alquitrán... ... 1,25 ls 21 45 
MIU EOS da da da Ss IS 21 45 
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Los pesos precedentes son las cargas permanentes efectivas 
aplicadas por metro cuadrado de cubierta. Se debe añadir á ellas 
la carga accidental de la nieve y la presión del viento. 

El peso de la nieve se valúa ii razón de 25 á 30 kilogramos 
por metro cuadrado de cubierta. 

En cuanto á la presión del viento, se la podrá tener en cuen- 
ta, en Francia, admitiendo como equivalente una sobrecarga de 
10 á 20 kilogramos por metro cuadrado, según las regiones. 


Fig. 314. Fig. 315. 


Para deducir la carga por metro cuadrado de proyección hori- 
zontal de la cubierta, se multiplicarán las cargas que preceden 


1 . . . .. he . 
por e designando por a la inclinación de la vertiente. 
A 


Ejemplo.—Sea un tejado de teja plana; la carga, valuada por 


metro cuadrado, será: | 
Kilogramos. 


Peso de la teja. ..... o. o... ...... 85 
o 5 
A II LN 23 
ViEDtO. cir 15 
Dota jes Sa 175 


Si la inclinación es de 45", la carga por metro cuadrado de 
proyeción horizontal será: 


1 175 ) 
13 = —— = 250 kilogramos. 
ES cos 430 0,7 3 l 


BARRE.—TOMO 1V.—9 
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Razón de la flecha 


Pendiente del tejado. Inclinación x 
dela, del tejado respecto 
armadura á su luz, l á la Valor de cos a. 
a ph: horizontal. 
7 2 
1/2 1 450 0,707 
1/3 2/3 = 0,666 330 2/3 0,832 
1/4 2/4 = 1/2 = 0,50 260 1/2 0,894 
1/5 2/5 = 0,1 21> 5/6 0,928 
1/6 2/6 = 1/3 = 0,333 180 1/2 0,948 
1/1 2/7 == 0,2855 16- 0,960 
1/8 2/89 = 1/£ = 0,25 140 0,970 
1/9 2/9 = 0,222 12 1/2 0,976 
1/10 2/10 = 1/5 = 0,20 119 1/3 0,980 


Admitiendo una armadura á dos aguas, si se designa por f la 
razón de la altura ó flecha k de la cercha á su luz /, resulta que 
la inclinación de cada vertiente tiene por valor: 


Cálculo de los sistemas articulados (cerchas).— 
Para el cálculo de la compresión de una tornapunta (fig. 314) 
que sostiene una viga horizontal cargada de pesos, véase Notes 
et Formules de | Ingenteur. 

La pieza horizontal tiende á moverse en el sentido de la fle- 
cha, girando al rededor del punto de apoyo de la tornapunta. 

Cercha simple (fig. 315).—Sea D la cafga que obra sobre el 
punto culminante de la cercha (peso de la cubierta) y Q la carga 
total uniformemente repartida sobre el tirante (que puede pro- 
venir de un piso apoyado en él, por ejemplo). 

Reacciones de los apoyos: R = 1/2 D + 5/16 Q; carg1 del 
pendolón: S= 5/8 Q; carga de los pares: H = 1/2 D+-5/16 Q. 

Para el sistema de doble pendolón, representado en la figura * 
316, se obtiene: S = — 11/30 Q. 


Cercha simple con falso tirante (fig. 317) (véase Votes et For- 
mules de l' Ingénicur). 


Escuadrías de las piezas para armaduras de 9 á 24 metros de luz 
(según Nystrom). 


Designación 


LUZ ED METROS | 


de las piezas 


(figuras 318 y 319). ' 
cm. em. con. |] 


| cn. cin, cin. cm. cm. cm. 
A Ñ E, 
Tirante. .....| a 13 x 18/15 x 19115 x 20118 x 20/20 x 20 x 30/23 x 28/25 x 28/25 x X S 
Pares. ......| 0 $113 x 13/13 x 15/15 x 18/18 x 18/20 x 20 x A | 
Puente. ..... cpM3 x 13,113 < 15/15 x 18118 x 18/20 x x 23123 x 23/23 x 25/25 'x 28 
Cabios. .....dP5x13)5x13)5 x 1515 x< 151 5 x x 181 5 x 18] 6 x 201 8 x 23, 

l Correas. ; Je p13 >x 15113 xx 15113 < 1516 x< 18115 x 5 ox 20115 x 23115 x 23/15 x 2: 
'Pornapuutas.. 8 x 101 8 x 13 8 x 15/10 x 1s|10 x x 20113 23/15 x 23115 x 2 
Pendolón. .... 402,0 2,0 2,5 3 3 3,5 
Pernos.. .... 2 e 2 2 a 2,6 


$. 


Escuadrías de las piezas de las armaduras ('!). 


CERCHA CERCA 

CERCHA SIMPLE 
— s a CON PUENTE Y PENDOLÓN CON PUENTE Y TORNAPUNTAS 
y , 


CERCHA A LA MANSARD 


Luz. 


DESIGNACIÓN DE LAS PIEZAS Luz. Luz. Luz. 


6 metros. 12 metros. 


A 
» 


e A A A 


Tirante que no sostiene 

Did... ...... 0,27 >< 0,24| 0,40 >< 0,36 » » s úl 
Idem que sostiene un 

piso cc... ...».. 0 Y 32 >< 0,37 0,47 >. 0,57 0,43 y. 0,20 0,63 y... 0,45 0,42 AX 0,50 0,63 >< 0,45 0,42 s 0,50 
Puente... .o.oo.... » 0,21 >< 0,19] 0,33 <-0,30] 0,2 > 0,19] 0,33 X 0,30] 0,23 < 0,20 
Tornapuntas. ......  » " pe 0,24 >< 0,191 0,35 >< 0,301 0,52 2< 0,20 
Parts oo... o p02 x 0,19 0,32 < 0,50] 0,22 < 0,19| 0,352 < 0,50] 0,18 <0,15| 0,27 < 0,22] 0,20 < 0,18 


secundarias. ..... | o,16> 0,16| 0,21 0,21) 0,15 >< 0,15| 0,22 >< 0,22] 0,14 >< 0,14| 0,18 < 0,18 
Piezas de triangulación 
de los pares con el 


] ¡ 
| 6 metros. ¡ 12 mejros, 6 metros. l 42 metros, 6 metros, | 12 metros. 


POOL... os . » » 0,19 > 0,15] 0,30 < 0,22] 0,19 >< 0,155 0,30 >< 0, 
O o 19 < 0,19] 0,22 0,19] 0,19 > 0,16] 0,22 > 0,19] 0,19 > 0,16] 0,22 > 0, 

) Kiostras de la hilera. . . 0,15 < 0,15| 0,17 < 0,17] 0,15 < 0,15| 0.17 >< 0,17] 0,15 >< 0,15| 0,17 >< 0, 

acos ú eyiones. ...”. 0,19 >< 0,19 022 0,2 0,19 < 0,19] 0,22 >< 0,22] 0,19 >< 0,19] 0,22 >< 0,: 
¡Riostras horizontales IS » 0,19 > 0,19] 0,22 >< 6 
[Carreras.. o. ..... 0,12 x 0,23 0,16 >< 0,28 0,12 0,25] 0,16 > 0,28] 0,12 > 0,23] 0,16 >< 0 


apoyos (correspon- 
dientes á los tirantes 


interrumpidos)... .. » » » o 0,18 > 0,14] 0,22 < 0, 
¡ Cabios A 0,09 >< 0,09] 0,11 >< 0,11] 0,09 >< 0,094 0,11 >< 0,11] 0,09 ><:0,09] 0,11 >< U 
¡Ristreles... ..... 0,08 5< 0/07] 0,10 > 0,09] 0/08 >< 0,07] 0,10 >< 0,09] 0,08 >< 0:,07| 0,10 < 
Listones. ooo... 0,16 > 0,03| 0,2u >< 0,05] 0,18 >< 0,03| 0,20 0,05] 0,16 >< 0,03| 0,20 > 


| 


A A Ps 
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(1) Extractado de la obra Construciions civiles de E. Barberot, arquitecto, . 


— 133 — 


Las Ordenanzas Municipales de la villa de Madrid prescriben 
las siguientes reglas para la construcción de tejados y arma- 
duras: 


Art. 769” Será obligación precisa que en los extremos de las vertientes de 
las cubiertas de la primera crujía de la ficbada, al rededor de todos los vanos 
que los patios determinen en las cubiertas y en los muros de contigitidad que 
peralten más que las casas inmediatas, se dispongan barandillas de hierro 
galvanizado en perfecto estado, á fin de que sirvan de quitamiedos y para- 
caídas á los obreros, tanto para la reparación de las cubiertas como para los 
casos de siniestro ó incendio. 

Art. 770. En las cubiertas cuya pendients sea mayor de 30 grados se pun- 
drán además ganchos de hierro galvanizado, perfectamente sujetos á las ar- 
maduras, para seguridad de los obreros. 

Art. 771. Serán responsables los propietarios uy 1mtua> ue 103 accidentes 
-( ue pudieran ocurrir y que tengan por causa el mal estado de conservación 
de dichos paracaidas y ganchos. 

Art. 772. En todas las construcciones se dejará una salida á las cubiertas 
independiente de toda vivienda ú habitación cerrada, de fácil acceso y pró- 
xima á la escalera, 

Art. 773. Las caras interiores de los pares ae ias armaduras, entablados, 

y en general todas las maderas y sus apoyos, estarán recubiertos con una capa 
dé yeso de buen espesor. 


Figs. 316 y 317. “¿AH 


1 O AE, DE 
EA 


«A 


- Figs, 318 y 319. 


Herrajes de las armaduras de madera.—Se emplean, 
en las armaduras de madera, herrajes formados por barras me- 


de 
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tálicas acodilladas ó vueltas á-escuadra á manera de grapas (fi - 

guras 320 y 321) para empalmar las correas, pernos con aran- 
delas (fig. 322), estribos, grapas (fig. 30), placas, etc., de todo 
lo cual hemos hablado ya (figs. 107, 108 y 112). 


Construcciones ligeras y desmontables.—Mr. V. Poi. 
trineau construye casas provisionales de madera, de planta cua. . 
drada de 6 metros de lado; constan sólo de un piso bajo con una 

9 ES sala, dos dormitorios, co- 
cina y granero. El pavi- 
mento es un entarimado 
de pino. 

Jos muros están cons- 


Arbaletrier 


tituídos por dos capas 
A de tablas de pino de 

Qm 027 de espesor, que se. 

EA pueden aislar interpo- 
Figs. 320 á 322. niendo una capa de are- 


Exruicación: Panne, correa.—Arbalélrier, par. NA. Si se han de habitar 

có dais por mucho tiempo, se re- 

visten las fachadas con tabiques de ladrillo ordinario á pande- 

rete ó con baldosas de yeso El tejado es 4 dos aguas, de tablo- ' 

nes cubiertos con papel, cartón embreado ó zinc. Una de estas 
casas cuesta 3.900 francos. 

Pueden montarse construcciones análogas á éstas, de cuatro 
compartimientos, sobre husillos. Los postes se empotran por su 
pie en zapatas de fundición colocadas en las cabezas de los husi- 
llos; éstos permiten elevar cada compartimiento para colocar 
debajo traviesas y cargarlo en un carro. Se obtiene una gran so- 
lidez fijando al terreno los patines de los husillos por medio de 
agujas de- hierro de un metro de longitud. Estas construcciones 
se pueden desmontar en dos horas. 

Otras construcciones móviles se apoyan en ruedas y constitu- 


— 133 — 

yen vehiculos con compartimientos habitables, que cuestan de 
2.800 ó 3.000 francos por compartimiento; se necesitan cua- 
tro para una construcción de 12 >< 6 metros de superficie, con 
piso bajo y granero. Cada compartimiento desmontable, armado 
sobre husillos, cuesta solamente 1.800 á 2.000 francos.  , 

Mr. V. Poitrineau construye cuadras móviles de madera, cuyo 
piso se halla elevado á 0,30 del terreno. Las destinadas á un 
caballo tienen una superficie de 7 >< +4 metros, y comprenden la 


Fig. 323. Fig. 324. 


cuadra, cochera, guadarnés y dormitorio de 2,20 de ancho, 
con 3'metros de altura libre debajo del tirante de la armadu- 
ra y 2,40 más debajo de la hilera. Estas cuadras cuestan de 
1.500 á 2.000 francos; la cubierta es de cartón embreado, de ta- 
blazón, de teja ó de zinc. Se construyen en veinticinco dias. Se 
montan en dos días con tres operarios y se desmontan en uno. 


Buhardas de madera.—Las figuras 323 á 325 represen- 
tan una buharda con arco de descarga. Los cabios ec sostienen 
un brochal /, en el cual se apoyan los cabios intermedios del te- 


jado y la cumbrera de la buharda, reforzándose el ensamblaje de 
esta última con herrajes, 


h 2. 


Ls 


Las carreras s se apoyan en los cabios cc y en los postes p, 
Penetran en las jambas de fábrica ó se cortan al ilegar á ellas 
enlazándolas por medio de una pieza alojada en una roza abierta 
en el dintel de fábrica. 

- Las figuras 326 á 333 son ejemplos de diversas disposiciones 
de buhardas de madera. 


Apoyos de madera.— Los apoyos de madera son postes 
que descansan generalmente sobre dados de piedra; se fijan á 
ellos por medio de pitones de hierro, 
ó mejor sobre cojinetes de fundición, 
cuando hallándose aislados no descan- 
san en un zócalo de sillería. Si la luz 
- entre los postes es considerable, se ali- 
via la pieza que cons. 
tituye el tramo dismi- 
> nuyendo su luz efectiva 
por medio de una za- 
pata c, sostenida en sus 
U extremos por las torna- 
Fig. 326. Fig. 327. puntas a (figura 334); 
otras veces se suprime la zapata, y las tornapuntas sostienen una 
sopanda que refuerza la parte central de la viga, uniéndose á ella 
por medio de pernos (fig. 335). 


Ejemplo de construcción de madera .—Representamos 
en las figuras 336 á 343 varios detalles que dan idea de las dis- 
posiciones de una construcción de madera en resalto sobre un 
piñón y de los balcones de madera construidos en una quinta de 
recreo edificada en Champigny por el arquitecto Mr. Ch. Bury 
(reproducidas de la Semaine des Constructeurs). 

La armadura se apoya en los extremos de carreras reforzadas 
por tornapuntas. Un arco peraltado, compuesto de piezas de ma- 


H 
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dera encorvadas, consolida el sistema y da á la obra un aspecto 
pintoresco. 


Entramados verticales.—En las localidades donde los 
materiales de piedra y ladrillo son costosos, pueden éstos serreem- 
plazados por los entramados de madera en las fachadas de patios, 
cuerpos de edificio secundarios y muros divisorios. Las fachadas 
principales y los muros medianeros que contienencañones de chi- 
meneas no deben ser de entramado de madera. Un entramado 


Fig. 335. 


de madera no resguarda contra el frío tan eficazmenté como un 
muro de piedra ó de ladrillo, pero ocupa mucho menos espacio; 
ofrece el inconveniente de ser muy combustible, y no se pueden 
adosar á él tubos de subida de humos. E 
En Francia está prohibido construir entramados de madera en 
las fachadas que dan á la vía pública, pero esta prohibición no al- 
canza á los edificios de menos de 8 metros de profundidad. En es- 
te caso se puede construir la fachada de piedra ó de ladrillo hasta 
el primer piso y de entramado de madera el resto de la altura (?). 
La altura límite que puede alcanzar un entramado contiguo á 
la vía pública es de 15m,60. : 
El último piso de una casa edificada junto á una vía pública 
puede ser siempre de entramado, cualquiera que gea su altura. 
Según una disposición que data del 18 de agosto de 1667, los 
propietarios están obligados á revestir los entramados con un en- 
listonado clavado á las piezas de madera y enlucido con yeso, 


(1) Véase tomo UI, nota de la página 14. 
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: interior, de modo que 
tanto en el paramento exterior como en el interior, q 


puedan resistir á la acción del fuego. dele cicaiado 
Según otro reglamento, los enlistonados de 


deben ser de tablas sacadas del corazón del roble, o 
su separación de 0',08 á 01,11. La separación de los p 
debe pasar de 07,25 4 Qm 27. 

Está 'ambién prohibido: «ramados de 

1. Construir cornisamentos de piedra sobre .— a 
madera (los de yeso no deben tener un vuelo mpyor de Ea 

2.2 Adosar á un entramado de madera UNA ARICA que 
fon de chimenea, pero se pueden establecer contra Area ser por 
quede aislado del entramado. El espacio intermedio 
lo menos de 01,16, z mwuadradas ó 

Los entramados se pueden construir con piezas esc 
con maderos rollizos, 

Los entramados de rollizos son comunes en pe a e 
abundan los bosques (Suecia, Noruega, Fin sis a GAN EPOieOS 
Tirol, etc.). Se construyen á menudo sencillamente Proa 
de árboles cortados de igual longitud, entallados en Se a > 
cruzados á media madera y unidos con cabillas e ca 

La figura 344 representa una disposición usada sigo Aedas 
temente en los entramados construídos con piozas Na ra e 
Los huecos entre las piezas son próximamente iguales á las p 
tes macizas de madera. 

He aquí la nomenclatura de las piezas del entramado de la 
figura 344: o 

5, $, carreras: las superiores (de 20 < 16); la inferior se llama 
solera; los postes se ensamblan á ellas ú onja y espiga; cds 

p, cornijales, son los postes ó pies derechos de los ángu e ñ 
mayor sección que los demás (0m,25 de lado por lo menos); 
emplean en todos los encuentros de entramados; da 

e, pies derechos de puerta ó de lección (de 0,16 <0",16), q 
constituyen las jambas de los grandes vanos; 
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Figs. 310 á 343, 


pS O 


h, pies derechos de relleno y largueros cuando constituyen lag 
jambas de las ventanas; la pieza horizontal en que se apoyan se 
llama peana; las piezas verticales incerrumpidas por las diagona. . 
les se llaman virotillos ; 

l, cabecero; el conjunto de los largueros ó pies derechos de 
puerta, de la peana y del cabecero constituyen el marco ó telar 
del vano; se asigna frecuentemente al cabecero de madera una 
escuadria de 8 centímetros de espesor por 16 de altura; 


Fig. 314, 


r, cabecero de la puerta principal que alivia á la carrera del 
primer piso; 

a, peanas, antepechos de las ventanas (0,16 0,16). 

Las piezas oblicuas ó diagonales ¡nicas (que generalmente 
tienen 07,16 > 0m,16 de escuadría) se denominan riostras. Las 
pequeñas, que se apoyan en los extremos del cabecero 7 y sostie- 
nen la carrera por el intermedio de una sopanda, son jabacrones, 
y estas tres piezas constituyen un arco de descarga. 

Estos jabalcones forman con la carrera un ángulo de menos 
de 60 grados; se colocan inclinados en sentido inverso para com- 
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batir el aflojamiento de los ensamblajes á consecuencia de la 
desecación de la madera. 

Las riostras tienen una inclinación de más de 60 grados res- 
pecto á las carreras; remedian el aflojamiento de los ensamblajes 
y refieren á los postes ó pies derechos de las jambas el peso de los 
entrepaños. Los jabalcones de descarga se ensamblan con los ca- 
baceros á caja y espiga con refuerzo. 

Estas piezas inclinadas triangulan el sistema y evitan que se 
deformen los rectángulos, convirtiéndose en paralelogramos. 

Para aumentar la rigidez, en los tramos contiguos á las esqui- 
nas, se emplean cruces de San Andrés, formadas por piezas que se 
ensamblan á media madera en su cruzamiento, y con espigas 
reforzadas en sus extremos para unirlas con las carreras. 

Los virotillos son las piezas verticales cortadas en su encuen- 
tro con las riostras ó jabalcones; se ensamblan á caja y espiga de 
inglete con la pieza inclinada y á caja y espiga con las soleras y 
carreras. El primero de estos ensamblajes lleva generalmente una 
espiga en el tercio central de la pieza vertical y barbillas aparen- 
tes en los dos paramentos, que corresponden á los dos tercios 
laterales; se consolida el ensamblaje con clavazón ó con ca- 
billas. p 

Los postes ó pies derechos de relleno (cuya escuadría suele ser 
de 07,15 á 07,20) son los que están en el interior de los entre- 
paños y van de una carrera á otra ó de la solera á la carrera del 
primer piso, sin que encuentren ninguna riostra. En la figura 
344 se pueden observar sobre la segunda carrera las testas Ó ca- 
bezas de las viguetas del primer piso. Se puede añadir, como en 
la figura 352, una sobrecarrera que, en unión de la carrera, encepa 
á las viguetas. los postes cortos de los antepechos y los compren- 
didos entre los cabeceros de los vanos y las carreras se llaman pa- 
larejos. Los pies derechos de puertas, los largueros y los pilarejos 
se ensamblan con las carreras y soleras á caja y espiga. | 

Las figuras 345 á 355 representan otras disposiciones de entra- 
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mados de madera, todas las cuales se comprenden fácilmente á 
primera vista. 

Se deben evitar, en lo posible, las partes macizas de entramado 
ó entrepaños de mucho desarrollo que carguen sobre los vanos, 
apoyándose sólo por sus extremos. 

Los tabiques colgados (figs. 349 á 351), que no se apoyan sobre 
el piso (y no deben emplearse más que con luces pequeñas, aun- 
que son en realidad indispensables en los edificios en que son di- 
ferentes las distribuciones de los distintos pisos), se construyen 
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de modo que las cargas se transmitan á los muros, haciendo des- 
cansar los virotillos de la parte inferior en una solera apoyada en 
los muros y en los postes, cargando lo menos posible en el piso 
Para aligerar la carga de la vigueta se emplean á veces en el in- 
terior del entramado tirantes colgados de las riostras, que se unen 
por su extremo inferior á la vigueta. | 

Las mismas precauciones se deben adoptar cuando un tabique 
de entramado, en vez de cortar á todas las viguetas, se apoya en 
una sola á lo largo de ella, En este caso, además de las riostras 


de descarga, se enlazan á la vigueta directamente cargada las dos * 


viguetas contiguas por medio de barras de hierro, para que tra- 
bajen las tres solidariamente. 


Cuando ha de haber una puerta á cada lado del tabique, la 
BARRÉ.—TOMO 1V,—10 
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parte superior puede constituir una viga armada, capaz de sopor- 
tar todo el entramado. 

En la figura 353, una parte de la carga de la vigueta del piso 
inferior es transmitida á los apoyos de la superior por medio de 
las dos riostras oblicuas (que obran por tensión). 

S Cuando la luz del entra. 
S mado suspendido es conside. 
S rable, se emplean dos postes 
S colgados (fig. 354) y se hace 
SS que sostengan un falso din- 
tel ó cabecéro; los postes se - 
hallan en parte soportados 
por los jabalcones. Los pies 
derechos de los vanos se en- 
samblan con el falso cabecero y están sostenidos por riostras, cu- 
yos extremos descansan en una sobrecarrera. Los postes que sir- 
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Fig. 348. 


Fig. 319. Fig. 350. Fig. 351. 
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ven de jambas se apoyan en la carrera principal, ensamblándose 
á caja y espiga en los extremos de la sobrecarrera. El ensamblaje 
de la carrera con los postes se refuerza con dos barras de hierro 
fijadas á los postes, y cuyo extremo inferior lleva una parte file- 
teada que se une á otro herraje fijado á la carrera. 

Cuando un entramado colgado debe atravesar un piso, Daniel 
Ramés aconseia que se apoye el jabalcón C (fig. 355) en el 
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extremo de la viga A, yendo á sostener el cabecero J del piso 
superior en su unión con el larguero B. Desde el mismo extre- 
mo de la viga parte el jabalcón E que sostiene el cabecero del 
piso inferior. Los pies de estos dos jabalcones se sujetan por me- 
dio de una cuña y de un perno. En el segundo piso se coloca el 
jabalcón D, dirigido oblicuamente desde el pie del poste adosado 
al muro al cabecero J y fijado del mismo modo que los puntos 
de apoyo de la piezas E y C. Las piezas de este entramado están 
encepadas por medio de dos vigue- 
tas O, unidas por pernos de modo que 
formen un conjunto perfectamente ¡E%SG> 
sólido. La carrera superior 1 está sos- |NW/: Ne 
tenida en un punto por el jabalcón G, 
de modo que, con el auxilio de la rios- 
tra F, se fija en otro punto del pie 
derecho B. Finalmente, la posición 
de las piezas oblicuas se mantiene fija 
por medio de los cepos O. 

Un entramado de tres pisos, forja- 
do y enlucido en sus dos paramentos, de 0,216 de espesor, tiene 
una estabilidad (peso multiplicado por la mitad del espesor) igual 
á 1/7 de la de un muro de igual altura de mamposteria 0 de la- 
drillo, el cual debería tener un espesor de 07,43, 

Solamente ligando los entramados de madera á los muros de 
medianería, á los entramados transversales y 4 los pisos, por me- 
dio de ensambladuras reforzadas con herrajes, se puede conseguir 
que tenga la debida estabilidad. 

Una viga maestra ó jácena, que sostiene un entramado de ma- 
dera, debe tener una altura igual á 1/12 de la luz del vano que 
salva. Cuando los entramados interiores sirven de apoyo á los : 
pisos, los postes deben tener un espesor igual á 1/12 de la altura. 

- Las riostras 0 jabalcones y las carreras tienen el mismo espesor, 
aumentado en 07 027, 


ITA 


Y 


«li 


— 148 — 


Para simples tabiques de distribución, estas dimensiones se 
reducen á la mitad; á fin de que resulten más ligeros se pueden 
hacer huecos, clavando un enlistonado á los postes y aplicando un 
enlucido de yeso. Para evitar la flexión de los: postes se enlazan 
entre sí por riostras horizontales. 

El cuadro siguiente da, según el coronel Emy, los espesores 
que corresponden, en el piso bajo, á las piezas de entramados 
de 3m,25-4 3m,90 de altura entre dos pisos, para edificios de 
tres. Los entramados se elevan á plomo en el interior; en el ex. 
terior tienen un talud de algunos milímetros en cada piso, lo 
cual disminuye la escuadria de las piezas en los pisos superiores, 


Entramados de fachadas (3”,90 de altura). 


ESpesOl.. o... oo. ... EA 09,217 á 09,244 
Cornijales. Escuadri2.. ....... o... ...... 0 ,244 O ,271 
Pies derechos de puertas. .......... ca OE 0044 
Soleras: Y CAMA a A 0 217 0 244 
Largueros para jambas de entes iS A 0,189 0 ,217 
Postes de rellen0.. ............ A 0 ,162 Y ,217 
Separación de los postes de relleno . ......... 0 ,211 0 ,225 
Jabalcones, riostras, cruces de San Andrés... ..... 0,162 0,217 
Virotillos y pilarejos. .......... o... ... 0,133 0 217 
Entramados interiores 6 labiques de 3” ,90. 
FOPOSO vs cn ae , e a 01,162 
Idem id. para entramados des más de el A O ,189 
Postes que sostienen el piso. Escuadría. . . ...... 0m135 0,162 
Idem que no sostienen piso. Idem. .......... 0 ,108 0,135 
Tabiques colgados... .....o.. o... o... ... . 0 ,03l 0 ,135 


Con objeto de preservar la madera contra la humedad, no se 
deben establecer nunca los entramados del piso bajo apoyándose 
directamente en el suelo, sino sobre zócalos 6 basamentos de si- 
llería ó de mampostería de 07,50 á 07,60 por lo menos de altura 
sobre la superficie del terreno. e 

La solera, que se coloca sobre este zócalo de fábrica, debe dis- 
ponerse, si es de roble, de modo que el corazón de la pieza quede 
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en la cara de apoyo. Para impedir que las aguas llovedizas pu- 
dran la madera, penetrando en las cajas, se pueden profundizar 
éstas algo más que la longitud de la espiga, como se hace en Ale- 
mania, y perforar en el fondo un agujero circular y oblicuo que 
permita la salida del agua al exterior (fig. 357). 

Las figs. 358 y 359 RSU | 
muestran ensamblajes NS 
empleados en ciertos NES 
entramudos. 

Las figs. 360 y 361 
indican, según la Cons- * 
truction mod rne, dos 
cortes de una casa de 
campo normanda, si- 
tuada en Houlgate $ 
(Calvados), construída SS ii 
por el arquitecto señor KE SS 
Papinot, toda ella de entramados de madera. Los muros de fa- 
chada son de pared doble: la primera de ladrillo, de 01,11 de es- 
pesor, con mezcla de cal hidráulica; la segunda, separada de la 
anterior dejando un espacio hueco de 8 á 10 centímetros, es tam- 
bién de ladrillo y de.07,11. Se evitan así las variaciones bruscas 
de temperatura en el interior, por la interposición de la capa de 
aire entre las dos paredes. Este sistema aumenta el coste, pero 
mejora mucho las condiciones de comodidad del edifcio. 

Esta casa, representada en las figuras 360 y 361, costó 50.000 
francos: 18.000 la fábrica y la fumistería, 10.000 la carpintería 
de armar, 9.300 la carpintería interior y los herrajes, 6.000 la 
techumbre y los accesorios de plomo, 4.500 la pintura, etc. 
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Herrajes en los entramados de madera.—Se emplean 


en los entramados de madera ciertos herrajes, de los más senci- 
llos generalmente. 
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Se usan en primer lugar las barras de hierro con talones 6 
vueltas á escuadra, constituyendo una especie de grapa que se 
fija con clavos á la madera. Las piezas no se pueden separar gra- 
cias á los talones (fig. 362). 

Los tirantes de amarra se emplean para enlazar un entramado 
de madera á un muro; son en realidad cadenas, como las descri.- 
tas al estudiar los pisos (véanse las figs. 117 4 122). 


La barra acodillada (fig. 363) es una 

escuadra que sirve para ligar en la es- AN 
Tx AN Q 

mí 1 


quina dos entramados que forman AN 
Fig. 354. de 355. 


gulo recto; se emplean generalmente en 
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este caso barras de sección rectangular, de 40 ó 50 milimetros de 
ancho por 7 ó 9 de espesor. 


Forjado ó relleno de los entramados de madera.— 
Cuando se ha terminado el armazón ó esqueleto de madera se 
procede al relleno ó forjado. 

Para ello se pueden clavar en uno de los paramentos del en- 
tramado listones de madera con una separación de 07,06 40m,11; 
se rellenan ¡ego los intervalos entre las piezas con mampuestos 
pequeños, con ladrillos de desecho, con barro ó mejor con cuscote 
"Ó yesones tomados con yeso, y se clavan listones en el segundo 
paramento lo mismo que en el primero. Para: forjar un metro 
cuadrado de entramado de 07,18 de espesor se necesita 03,08 de 
yesones y 013,02 de yeso en polvo. Los tabiques ligeros se forjan 
sólo cón yeso. 

Un metro cuadrado de tabique requiere para el relleno 35 la- 
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drillos ordinarios y 03,025 de mortero; para revestir los entra- 
mados de ladrillo se necesitan 75 ladrillos y 03,025 de mortero 
por metro cuadrado de entramado. 

Se aplica después el revoque y el enlucido. El revoque se com- 
pone de dos capas; después de quitar el polvo y regar los mate- 
riales del relleno, se aplica sobre el enlistonado la primera capa, 
que es de yeso líquido, con la mano ó con una escoba. Cuando se 
ha secado la primera capa se aplica la segunda, que es de pasta 
de yeso más firme; se arroja con la mano contra el paramento y 
se extiende con el borde de la llana. Esta segunda capa es de 
yeso en polvo, y el enlacido es la última capa, en la cual se em- 
plea polvo más fino, tamizado con el cedazo de crin (véase el 
tomo VIII). 

Se fijan verticalmente sobre la primera capa del revoque dos 
reglas ó maestras de modo que determinen el plano del paramen- 
to, y apoyando en ellas otra regla se consigue que la superficie 
del enlucido coincida con el plano indicado. El gnlucido se ex- 
tiende con la cara posterior de la llana ó con la talocha; se pica 
la superficie del revoque con la llana de borde dentado para fa- 
cilitar la adherencia del enlucido; se pueden simular juntas, apli- 
car molduras, etc. 

Se construyen tabiques huecos, suprimiendo el relleno contra 
las piezas de madera (como en los entramados colgados); en este 
caso los listones se ponen en contacto, y se aplican sobre ellos 
sucesivamente las dos capas del revoque y el enlucido. 

Si se quiere ejecutar más sencillamente el relleno se clavan tro- 
zos de clavos en las caras de las piezas del entramado para facilitar 
la adherencia de la fábrica (1), y luego se rellenan los espacios 
comprendidos entre las piezas con fragmentos de piedra, ladri- 
llos, cascotes ó yesones cogidos con mortero ó yeso. 


(1) En España, para conseguir este objeto, se rodean las piezas de madera 
de tomiza, que es una cuerda fabricada con esparto, á la cual adhiere muy 
bien el yeso. (V. del T.) 
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£l forjado de yesones trabados con yeso es el menos costoso, y 
es aplicable principalmente á las fachadas de los paños y á los 
muros y tabiques interinres. E 

Cuando las principales piezas de madera han de quedar apa- 
rentes deben llevar nervios, como lo indica la figura 364, dando 
al relleno un espesor tal que, contando con el espesor del revo- 
que y el del enlucido, el paramento llegue hasta el punto a. 

Para forjar los entramados con ladrillo se adopta general- 
mente como espesor medio ladrillo (07,06 ó 07,11); es decir, que 
se aparejan los ladrillos á asta ó soga. 


Figs. 356 y 357. Fig. 358. 

En el paramento aparecen, por consiguiente, todos los ladri- 
llos á soga para cruzar las juntas, con el objeto de ligar mejor los 
materiales; en los extremos de las hiladas se cortan por la mitad 
los últimos ladrillos cada dos hiladas (fig. 365). 


Tabiques de madera.—Los tabiques de madera son sepa 
raciones más ligeras que los entramados. Se emplean principal- 
mente: 

1. Los tabiques ligeros de entramado con listones de roble, 
rellenos y enlucidos con yeso por ambos paramentos. 

2.” Los de tablas en contacto con enlistonado, con revoque y 
enlucido de yeso ó de cal por los dos iados. 

3. Los tabiques de ladrillos de yeso macizos ó huecos. 

4. Los de ladrillos á panderete, de 01,055 de espesor, y los de 
citara de media asta, de 01,11 de espesor, unos y otros con en- 
lucido de yeso. 

Un albañil con un auxiliar necesita dos horas para ejecutar un 
metro cuadrado de tabique ligero; se emplean 9 listones, 5 deca- 
gramos de clavos (alfileres) y 01,067 de yeso. 
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Los ladrillos:de yeso para tabiques (véase el tomo II) tienen 
una ranura semicircular en todo el contorno del canto; se llenan 
de yeso estas ranuras al colocarlos, y se constituyen así tabiques . 
como formados de una sola pieza. Los ladrillos huecos aligeran 
los tabiques é interceptan la transmisión del sonido. 


y? 
Plate -bande “ co 


Fig. 362. 


Exericación: Plate-bande, barra de 
hierro.—Clous, Clavos. —Talon, ta- O 
lón.—Bois, madera. Fig. 363, 


Los tabiques de distribución interior se componen de un en- 
tramado que comprende una carrera fijada al techo y una solera 
unida al suelo; se emplean en medio riostras horizontales, postes 
de refuerzo y pies derechos para jam- 
bas de puertas; son de sección cuadrada 
de 0m,08, de roble, escuadrados y cepi- 
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Fig. 364 Fig. 365. 
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llados, presentando un rebajo ó telar en el lado de la puerta y 
dos nervios al lado opuesto para recibir el extremo del listón. 

Cuando la habitación es graude se emplean dos filas de rios- 
tras horizontales; se hacen de pino cubierto de tela, á la cual se 
pega papel. 

Un tabigue ligero de ladrillos de yeso de 01,08 de espesor, en- 
lucidos por ambos paramentos y con enlistonado continuo, vale 4 
francos por metro superficial. 

Un tabique ligero se reduce á veces á un entramado de madera 
de poco espesor, con enlistonado en las dos caras, forjado, con ye- 
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sones cogidos con yeso y enlucidos los dos paramentos. Frecuen- 
temente se forman los tabiques ligeros con ladrillos de yeso enlu- 
cidos en los dos paramentos y consolidados con postes de made- 
ra de 07,09 <0n,08, cepillados en las caras de paramento y con 
nervios en las demás para facilitar la adherencia del yeso. Estos 
postes distan á lo sumo 17,50 (fig. 366). . 


End 
| Carreaur de N platre : ] 


Fig. 366. 
Exeuicación: Enduit, enlucido. —Carreauz de plútre, ladrillos de yeso. 


En los tabiques interiores, los postes de las jambas de puertas 
tienen á menudo 07,15 á 07,16 de escuadría y los de relleno 
Qm,10 á4 0m 12, 

Precio de los entramados en Madrid. 


Entramados verticales con tres órdenes de puentes. 


De pie y cuarto con puentes cachadas; metro cuadrado. ..... 10,83 ptas. 
De id. id. con carreras cachadas de media vara; íd...... . . 10,18 
De tercia dd. e o Ie a 8,41 
De id. con carreras cachadas de pie y cuarto; Íd. ......... 8,02 
De sesma ó vigueta; Id... ... ............... 5,10 
De íd. con carreras de tercia cachadas; id... ........ 5,10 


Entramados verticales con Jos órdenes de puentes. 


De pie y cuarto, de 3,83 X 1,39; metro cuadrado. ........ 9,83 ptas. 
A NA LAA 9,45 

De tercia, de 1,30 X 1,39; 10d... ................. 7,41 

Derd 1d Td esa a A ara TA 

De sesma ó de vigueta, de 4,30 x 1 139; 1 A o 4,05 

De maderos de á 6, de 3,33 Xx 1,39, ÍMD............... 2,97 

De medios maderos, de id.;Íd...........3i....... 2,56 

De maderos de á 8, de 3,20 X 1,391d .............. 2,2 

De tabiques de 4 medio pie, colgados, de4Xx1,39;id...... 2,00 y? 
De id. id., de 4,40 x 1,39; íd.. AED A a BA 1,91 


De tabique sencillo, de 4,00 x 1 139; ds O E AS as 0,99 


E 


Alcobas.—Las alcobas, que van pasando de moda y no son 
sanas, deben tener por ló menos 07,98 por 21,10 para poder con- 
tener una cama; éstas son las llamadas de nicho. 4 la derecha ó 
á la izquierda se construye á menudo una cámara pequeña, sepa- 
rada de la alcoba y del cuarto por un tabique de tablas unidas 
á ranura y lengúeta. Se abre á veces una puerta de comunica- 
ción entre el gabinete y la alcoba; st falta espacio, esta puerta es 
de corredera. Se puede hacer disimulada, cubr:éndola con el mis- 
me papel ó pintura de la alcoba. 

Si se construyen armarios disimulados en las paredes, su ar- 
mazón se hace de pino de 07,027 de espesor, y los pancles de re - 
llenó se enrasan en el plano del paramento de la habitación para 
aplicarles la tela y él papel pintado. Estos armarios se abren so- 
bre el friso de madera cuando existe, y si ez de gran altura entre 
la cornisa y cl zócalo del friso (1). 


Muros de madera con doble revestimiento.—Los 
muros de las casas americanas de madera tienen dos revestimien- 
tos, uno al exterior y otro al interior del esqueleto ó armazón. Las 
piezas de la armazón son de sección rectangular. El re- 
vestimiento exterior consta de dos capas, una de ta- 
blas sencillas y otra de tablones machihembrados. Las 
juntas son horizontales; se evita que se correspondan 
en las dos capas. El revestimiento interior es un enlis- 
tonado no continuo clavado á las piezas verticales del 
entramado; á este enlistonado se aplica una capa grue- 
sa de mortero, que penetra en los intervalos de los listones y for- 
ma el paramento interior del muro. Las piezas de la armazón tie- 
nen un espesor de 01,10 á 0m,15; éste es, por lo tanto, el espesor 
de la capa de aire comprendida entre los dos revestimientos. El 
interior de la casa se halla así protegido contra el calor ó el frio 
del exterior mejor que por un muro de fábrica. 
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Fig. 367. 


(*) Véase el tomo V, Carpinteria de taller. 
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Para ello es menester que la capa de aire aisladora se renueve 
lo menos posible; se consigue esto interponiendo una capa de pa- 
pel aa (fig. 367) entre los dos entablonados del revestimiento ex- 
terior. Los papeles que se emplean con este objeto son fabricados 
con asbesto, amianto ó cáñamo, hechos impermeables con aceite 
secante ó alquitrán. Se emplean 
también estos papeles en los te- 
jados y en los pisos, para preser- 
var los techos contra las filtra- 
ciones, para impedir la propaga- 
ción de los sonidos, etc. 
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Figs. 368 á 370, Fig. 371. 


Paredes de madera.—Para cercar construcciones provi- 
sionales, almacenes, talleres, etc., se pueden emplear revestimien- 
tos continuos de tablas clavadas á los montantes. Las figuras 368 
4 370 muestran varias disposiciones. ed 

La figura 871 representa otro sistema de cierre no calado, muy 
sencillo - y suficiente en ciertos casos; la figura da idea clara de 
la disposición de los ensamblajes y demás detalles. 


